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Escriba, opine, sugiera
C o r r e s p o n s a l  s e  d e s p i d e

Como corresponsal les estoy en ­
viando las últimas noticias de la Mi­
sión Chilena del Pacífico.

Al despedirme quiero aprovechar 
la oportunidad para felicitarlos efusi­
vamente por los cambios que nota­
mos en la Revista Adventista. Cree­
mos, sin embargo, que lo mejor toda­
vía está por delante.

Me voy contento a atender un dis­
trito con muchos desafíos, San Felipe, 
lugar que la historia denominacional 
registra especialmente por poseer una 
de la primeras iglesias que los adven­
tistas organizaron en Chile.

Espero seguir aportando más noti­
cias a la Revista Adventista desde mi 
nuevo lugar de trabajo.

Saludos fraternales para los lecto­
res y para todo el cuerpo de la Redac­
ción.—E/iel M edina, Quilpué, Chile.

En su carta hay dos asuntos que vale 
la pena destacar. El primero de ellos tiene 
que ver con nuestra revista. Nos estamos 
esforzando para que en el futuro, con la 
colaboración de quienes están en condi­
ciones de hacer aportes, la RA sirva a to­
da la familia y sea útil para prestar u ob­
sequiar a los vecinos.

Sin embargo, nos parece importante 
destacar su actitud frente a la salida del 
departamento para volver a la iglesia. 
Hay quienes entienden que el hecho de 
salir de una iglesia para asumir la direc­
ción de un departamento significa una 
promoción. Cuando el proceso es inverso, 
lo consideran como un revés en su mi­
nisterio.

La ocasión es propicia para destacar 
que el ministerio de buscar a los perdidos 
y pastorear las almas, es el mayor encar­
go que le hizo Cristo a sus discípulos. A 
algunos, a causa de los talentos que 
poseen, la iglesia les encomienda tempo­
ralmente, y  en calidad de "comisión de 
servicio", alguna otra función de apoyo 
al pastorado. Una vez que el período de la 
asignación temporal se completa, ya sea 
en un departamento o en la administra­

ción, el obrero regresa a la gran tarea de 
pastorear los corderos y las ovejas. Llegar 
a pensar en forma diferente, es haber per­
dido la visión.

Sugerimos a los lectores de RA que 
cuando un pastor vuelva a la iglesia des­
pués de desempeñar algunas de las tareas 
de asignación temporal, ¡o feliciten y  le 
expresen la importancia que ustedes le 
dan al ministerio del pastor. Le hará bien 
a él y  a ustedes.

C a r t a  p a r a  l o s  l e c t o r e s

Acabo de llegar de una asamblea de 
laicos. Lo que no escuché en los testimo­
nios respecto a las estrategias que la feli­
gresía está usando para difundir el evan­
gelio, me insta a tomar la pluma para es­
cribirles esta carta.

Planes de 5 días para dejar de fumar, 
programas anti-estrés y cursos de cocina 
vegetariana, fueron los planes más men­
cionados por los representantes de cada 
distrito. Nadie, absolutamente nadie men­
cionó a las publicaciones como parte de los 
pertrechos que su iglesia tiene con la finali­
dad de salir a buscar almas y prepararlas 
para ser discípulos de Jesús.

Si el programa de la iglesia es la Mi­
sión global, todo el armamento que tene­
mos en el arsenal debe ser puesto en las 
manos de cada soldado, para pelear la úl­
tima gran batalla en esta epopeya de la 
evangelización, que ahora necesita cubrir 
al mundo entero.

Nadie ponga en duda el gran poder de 
penetración que poseen las publicaciones. 
Sugerimos que cada departamento misio­
nero compre un determinado número de 
ejemplares de la revista Vida feliz, de la 
revista para niños Mis Amigos, que saldrá 
en pocos meses, y de la Revista Adven­
tista, con el fin de dejarlas en las casas de 
los vecinos en calidad de préstamo por una 
semana.

Como parte de la estrategia, al retirar 
una publicación deje otra. Si hay meno­
res, comience con la revista para niños, 
caso contrario deje Vida feliz. El contac­
to hecho en varias oportunidades nos per­

mitirá ofrecerles estudios bíblicos y  suge­
rirles que se suscriban a la publicación 
que más le interese.

En los albores del movimiento adven­
tista las publicaciones secundaron eficaz­
mente la obra de la predicación. Me asiste 
la certeza que en la misión final ocurrirá 
lo mismo. Por ello instamos a los lectores 
de la Revista Adventista que también 
reciben Vida feliz, a que las presten o que 
las donen a sus amigos y vecinos. El Espí­
ritu Santo con seguridad las utilizará po­
derosamente. Inténtelo.

Aprovecho la ocasión para saludarlos 
cordialmente y para abrazarlos con afecto.

El director.
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Editorial

¿Redoble de campanas?
as campanas de muchos pueblecitos de América Latina 
doblan con un dondoneo lúgubre cuando anuncian el 
fallecimiento de algún vecino. Cuando el campanero y el 
campanario han cumplido su misión de mensajeros de 
malas nuevas, la atmósfera pueblerina se impregna de 
una extraña tristeza. En esos mismos pueblos, la acción 
de repicar campanas, tocar a rebato, echar al vuelo la ar­
monía sonora del campanario también es anuncio de jú­
bilo, de fiesta, de boda, después de la cual un matrimo­
nio saldrá de la iglesia jubiloso, bajo un arco de flores. En 
esas oportunidades, el campanero y el campanario cum­
plen su tarea de comunicar algún hecho que trae alegría 
al pueblo. ♦  ¿ P o r qué doblan las cam panas? 
Los que accionamos el campanario de la Revista Ad­
ventista, aunque nos guste proclamar buenas nuevas, 
no podemos dejar de anunciar las otras noticias que tam­
bién se producen en nuestro pueblo. La Iglesia Adventista 
en la División Sudamericana vive un momento trascen­
dental de su existencia. En 1991 superamos la barrera 
del millón de feligreses. Nuestro crecimiento está 

adquiriendo un ritmo cada vez más ace­
lerado. Brasil, es el segundo país en can­
tidad de adventistas, a nivel mundial. 
La Unión Incaica sigue manteniendo su 
lugar de honor en el mundo como cam­
peona en ganancia de almas. Sin em­
bargo, este crecimiento cuantitativo (es­
cuchen ahora el lúgubre redoble de cam­
panas) no está acompañado por un in­
cremento proporcional en el consumo de 
folletos de escuela sabática de niños, jó­
venes y adultos, ni de otras publicacio­
nes denominacionales: Revista Adven­
tista, Vida feliz y Juventud (revista 

que dejamos morir por inanición, falta de oxígeno, falta 
de consumo). ♦  L a  inmensa mayoría de los adventistas 
no tienen ni leen el folleto de escuela sabática, no tienen 
ni leen la Revista Adventista, no reciben ni leen otras 
publicaciones denominacionales y, peor todavía, si tienen 
una Biblia la estudian poco. Dada esta realidad, muchos 
están en peligro de muerte espiritual. No tienen ni leen 
es una letanía que no queremos tocar. Pero no podemos 
dejar de hacerlo. ♦  ¿ P o r qué doblan las cam pa­
nas? Otro motivo de dolor y consternación es el ausen­
tismo creciente y progresivo de los feligreses a la escuela 
sabática. Las reuniones para los maestros languidecen

por la ausencia de ellos; además, es ínfimo el porcentaje 
de alumnos que llegan a tiempo para empezar la escuela 
sabática. Estas realidades debieran motivamos no sólo a 
doblar campanas sino también a doblar nuestras rodi­
llas, a llorar y orar porque esta trayectoria mortal revierta 
su curso. Un pastor oraba todas las noches en su templo 
vacío: “Señor, llena esta nave con adoradores que ven­
gan temprano a la escuela sabática. Haz despertar a mi 
iglesia del letargo espiritual". Dios atendió la súplica y se 
produjo el milagro de un notable reavivamiento. ♦  Una 
iglesia que no aumenta el consumo de Biblias y publica­
ciones denominacionales al ritmo de su crecimiento, que 
disminuye su asistencia y puntualidad a la escuela sa­
bática, y se conforma con escuchar pasivamente el ser­
món como si fuera la misa sabática, se expone a que el 
nominalismo la carcoma. Desde la Revista Adventista 
no queremos que nuestras campanas doblen sólo para 
dar noticias dolorosos. Anhelamos también hacerlas 
repicar para que sean portadoras de un mensaje alegre, 
festivo y triunfal. Las bodas del Cordero están a las puer­
tas. Su esposa se alista para cruzar el arco triunfal de 
flores. ♦  Entre las evidencias de ¡a proximidad de ese 
momento, está el Pentecostés limeño. En setiembre de 
1991, cientos y miles de adventistas —feligreses, pas­
tores, maestros, médicos, secretarias, oficinistas, tesoreros 
y estudiantes— salieron con sus biblias bajo el brazo 
para presentar el evangelio a la gente en templos, capillas 
y hogares. Como fruto de la acción conjunta con el 
Espíritu Santo, unas 2.500 personas recibieron el bau­
tismo. Además, cada uno de los que participa en Misión 
global es un tañedor de campanas con buenas noticias, 
que queremos compartir en la página de Misión global 
de la Revista Adventista. ♦  E l  Espíritu Santo está ac­
tuando también en la vida personal de muchos hijos de 
Dios, que al madurar en su experiencia cristiana están 
conviertiéndose en medios de bendición para los hoga­
res y la sociedad. ♦  ¿ P o r qué repican las cam­
panas? Por el júbilo que hay en nuestras filas. Por eso 
dedicamos esta edición a la iglesia de Dios y su misión. 
* L a  aurora está por despuntar, ya se contempla el ar­
co iris de la lluvia tardía y del trono del Cordero. “Tocad 
trompeta en Sion, y dad alarma en mi santo monte; tiem­
blen todos los moradores de la tierra, porque viene el día 
de Jehová, porque está cercano" (joel 2:1). “La mañana 
viene para ti, oh morador de la tierra; el tiempo viene, 
cercano está el día“ (Eze. 7: 7).—LAP. W’J M
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"El Señor ha 

investido a su 

iglesia con 

especial 

autoridad y  

poder que nadie 

tiene derecho 

a desatender 

y  despreciar..."

ROBERTW. OLSON,
JUBILADO RECIENTEMENTE, 

SIRVIO POR MUCHOS 

AÑOS COMO SECRETARIO

d e l  C e n t r o  d e  

In v e st ig a c io n e s  W h it e , 

d e  la  AG.

¿Puede fallar la iglesia?

D
ios actúa m ediante personas im­
perfectas. El también obra y ben­
dice los esfuerzos de una organi­
zación imperfecta: la iglesia. Sin 
embargo, ¿puede fallar la iglesia? 
¿Ha dado Cristo autoridad a la 
iglesia para siempre, o ésta puede 
llegar a perderse? En caso de que se pierda, 

¿puede recuperarse?
Los adventistas no tenemos un ideal de 

iglesia h istórica. Aunque creem os que la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día es la única 
que actualmente reúne los dos requerimientos 
del lib ro  de A pocalipsis, para la iglesia 
remanente —guardar los mandamientos de 
Dios y el testimonio de Jesucristo (Apoc. 12: 
17)— , tam bién sabemos que el m ensaje a 
Laodicea se aplica a nosotros. No siempre he­
mos escuchado muy atentamente el consejo 
contenido en ese mensaje. Durante la década 
de 1880, especialmente, nuestros ministros 
suscitaron excelentes debates. Muchos de 
ellos eran muy expertos en destacar la perpe­
tuidad del sábado más de lo que lo eran res­
pecto de la predicación del evangelio.

Como consecuencia, tuvimos una pérdida 
espiritual en la sesión de 1888 de la Asocia­
ción General (AG), cuando los mensajes de 
los pastores A. T. Jones y E. W. Waggoner fue­
ron rechazados por muchos de nuestros mi­
nistros, incluyendo algunos con influyentes 
posisiones de liderazgo. Sorprendida, en ese 
momento Elena de White afirmó que si Dios 
pudiera encontrarlo necesario llamaría a otro 
pueblo para proclamar el mensaje de los tres 
ángeles. En junio de 1889 ella afirmó que los 
delegados de la sesión de 1888 "habían salido 
de las iglesias denominacionales, pero ellos 
ahora obraban de un modo similar a cómo 
actuaban esas iglesias. Luego agregó un co­
mentario: "Esperamos que no haya la nece­
sidad de tener que irnos".

Esta es la única declaración que conoce­
mos de la pluma de Elena de White que se­
ñalaría que había perdido confianza en la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día. Un año 
más tarde no tenía dudas o preguntas en su 
mente cuando amonestó a uno de nuestros 
ministros.

A g r a d a n d o  a l  e n e m i g o

"Usted tom a pasajes de los testimonios 
que hablan de la terminación del tiempo de 
gracia, del zarandeo entre el pueblo de Dios, 
y usted habla del surgimiento de entre este 
pueblo de un pueblo más puro y más santo 
que se levantará. Todo esto agrada al enemi­
go" (Mensajes selectos, t. 1, p. 210).

Aun, el período de 1888 a 1901 fue un 
tiempo de incertidumbre espiritual para nues­
tra iglesia. Algunas cosas mejoraron. Elena de 
White se unió a los Prs. Jones y Waggoner en 
una cruzada de reavivamiento a través de los 
Estados U nidos. Pero o tro s  aspectos no 
mejoraron. En 1895, Elena de White habló 
contra "el poder manipulador" que se había 
desarrollado en la dirigencia de la iglesia. 
Desde Australia, ella escribió que algunos de 
nuestros líderes en Battle Creek "no hacían de 
Dios su consejero".

Además, en ese tiem po nuestra obra se 
estaba extendiendo por Europa, Australia y 
Africa, tan to  com o por Norteamérica; sin 
embargo Battle Creek intentaba controlarlo 
todo. Demasiado poder estaba centrado en 
una oficina y en un hombre. Elena de White 
escribió:

"No es sabio escoger a un solo hombre 
como presidente de la Asociación General. 
La obra de la AG se ha extendido, y algunas 
cosas se han hecho innecesariamente com­
plicadas. Se ha manifestado una falta de dis­
cernim iento. Debe haber una división del 
campo, o  debe idearse algún otro plan para 
cambiar el actual estado de cosas" (Testimo­
nios para los ministros, p. 342).

N o  e s  m á s  l a  v o z  d e  D i o s

Elena de W hite sostuvo que, bajo estas 
condiciones, las decisiones adoptadas en las 
oficinas de la AG no representaban más la 
voz de Dios. Declaró que los líderes no con­
sagrados no  h ab lab a n  por Dios. Desde 
Australia se dirigió a los líderes de Michigan:

"La voz de Battle Creek, que ha sido con­
siderada como autoridad en aconsejar cómo 
debería hacerse la obra, no  es más la voz de 
Dios" (Carta 4, 1896).



"Han pasado algunos años 
desde que consideré la AG co­
mo la voz de Dios" (Carta 77,
1898).

"La iglesia está en un estado 
laod icense . La p resen cia  de 
Dios no está en medio de ella"
(Notebook Leaflets, 1 .1, p. 99).

Incluso, antes de viajar a Aus­
tralia, ella había escrito: "Que es­
tos hombres deberían permane­
cer en un lugar sagrado, para ser 
la voz de Dios para el pueblo, 
como una vez creimos que la AG 
debía ser: esto es un asunto pa­
sado" (General Conference Bulle- 
tin, 3 de abril de 1901, p. 25).

Estos juicios term inan tes, 
¿indican el rechazo de la Iglesia 
Adventista com o el medio es­
pecial de Dios para evangelizar 
al mundo en nuestros días? No.
Al mismo tiem po que Elena de 
White escribía sus críticas más 
fuertes, tam bién  recordaba a 
los miembros de la iglesia que 
ésta era todavía el pueblo  de 
Dios, y que finalmente sería la iglesia 
triunfante.

"No hay necesidad de dudar ni de 
temer que la obra no tenga éxito. 
Dios encabeza la obra y él pondrá en 
orden todas las cosas. Si hay que rea­
lizar ajustes en la plana directiva de la 
obra, Dios se ocupará de eso y en ­
derezará todo lo que esté torcido. 
Tengamos fe en que Dios conducirá 
con seguridad hasta el puerto el noble 
barco que lleva al pueblo de Dios" 
(Mensajes selectos, t. 2, p. 449).

"Os digo, hermanos míos, el Se­
ñor tiene un cuerpo organizado por 
medio del cual él trabaja... Cuando 
alguien se está apartando del cuerpo 
organizado del pueblo que guarda 
los mandam ientos de Dios, cuando 
comienza a pesar la iglesia en sus ba­
lanzas hum anas y a pronunciar jui­
cios con tra  ella, podéis saber que 
Dios no lo está dirigiendo. Está en el 
camino equivocado" {Ibíd., t. 3, pp. 
17,19).

Estas maravillosas expresiones de 
seguridad ayudaron a la iglesia a man­
tener su unidad; pero, evidentemente, 
tenían que ocurrir cambios importan­
tes. No podíamos continuar con nues­
tra original estructura organizacional.

La Iglesia Adventista del Séptimo 
Día fue organizada en 1863 con 3.500 
feligreses, una media docena de aso­
ciaciones, cerca de 30 obreros minis­
teriales, y una junta de la AG com ­
puesta por 3 miembros. El presidente 
de la AG estaba en condiciones de 
ejercer el liderazgo y aconsejar acerca 
de asuntos m enores. Sin embargo, 
para fines del siglo XIX, con la expan­
sión de la iglesia en 4 continentes, ya 
no era posible para un solo hombre 
ejercer una adecuada supervisión y 
dirección en todas las fases de una 
obra siempre creciente.

Elena de White urgió a que se rea­
lizara una división del campo, de mo­
do que nuestros miembros de iglesia 
alrededor del m undo contaron con 
más de una persona para buscar con­
sejo. Esta situación demandó una reor­
ganización (no una nueva organiza­
ción). En el congreso de la AG de 
1901, se puso énfasis en la necesidad 
de distribuir las responsabilidades del 
liderazgo. Con gran fervor, declaró: 
"Lo que queremos ahora es una reor­
ganización... Debe haber más de uno, 
2 ó 3 hombres al considerar toda la 
vastedad del cam po. El trabajo  es 
grande y no hay una mente humana

que pueda planificar todo el tra­
bajo que debe realizarse" {Gene­
ral Conference Bulletin, 3 de abril 
de 1901, p. 25).

"D eben  fo rm arse  nuevas 
asociaciones. La orden de Dios 
es que se organice una unión 
en Australasia... No es necesa­
rio  e n v ia r m iles de m iles a 
Battle Creek para buscar orien­
tación , y que a causa de ello 
que tengan que esperar sema­
nas antes de recibir la respues­
ta. Lo que debe hacerse deben 
decid irlo  los que están en el 
te rren o "  {Ibíd., 5 de abril de 
1901, pp. 69, 70).

La reorganización que plan­
teó Elena de White fue efectua­
da. Los cam bios m ayores in ­
cluyeron la organización de las 
uniones asociaciones, uniones 
misiones, y sus respectivas jun­
tas directivas. También abogó 
para que las actividades como 
escuela sabática, educación, y 
publicaciones fueran organiza­

das como departam entos de la AG. 
O tro  a sp ec to  fue p o n e r la res­
ponsabilidad en la iglesia a nivel lo­
cal {Review and Herald, 29 de marzo 
de 1906, p. 6).

U n a  r e s p u e s t a  v i b r a n t e

Elena de White se entusiasmó con 
la respuesta de la AG a sus plantea­
mientos. A la clausura del congreso 
expresó su convicción de que Dios 
había estado con ellos, desde el día 
del inicio de las sesiones. Declaró: 

"¿Quién, suponen ustedes, ha es­
tado entre nosotros desde el inicio de 
este congreso? ¿Quién ha quitado los 
aspectos objetables que aparecen ge­
neralm ente en un congreso de esta 
naturaleza? ¿Quién se ha paseado su­
biendo y bajando por los pasadizos de 
este tabernáculo? El Dios del cielo y 
sus ángeles... Hemos estado tratando 
de organizar la obra en sus correctos 
lincamientos. El Señor ha enviado a 
sus ángeles a ayudarnos a nosotros 
que somos los herederos de la salva­
ción, diciéndonos cómo debe llevarse 
adelante la obra... Nunca me sentí 
más asombrada en mi vida ante el gi­
ro que tom aron los asuntos de este
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congreso. Esta no es nuestra obra. 
Dios la ha realizado" (General Confe- 
rence Bulletin, 25 de abril de 1901, pp. 
463, 464).

Esto no quiere decir que todas las 
cosas fueron perfectas y que se resol­
vieron todos los problemas. Elena de 
White había anhelado que se produ­
jera un reavivamiento espiritual en el 
congreso de 1901, pero eso no ocu­
rrió. El 5 de febrero de 1903 en su ca­
sa de Santa Elena se lamentó: "Al me­
diodía estuve escribiendo acerca del 
trabajo que debería haber sido reali­
zado en el congreso de la última AG si 
los hombres en posición de respon­
sabilidad hubieran seguido la volun­
tad y el camino de Dios" (Testimonies, 
t. 8, p. 104).

No obstante, Elena de White ex­
presó una gran confianza en la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día. En 1905 
advirtió: "No podemos entrar en nin­
guna nueva organización, porque esto 
significaría apos'tasía de la verdad"
(Mensajes selectos, t. 2, p. 449).

Tres años más tarde dio otra nota 
positiva al escribir:

"Se me ha instruido que diga a los 
adventistas de todo el m undo que 
Dios nos ha llamado como un pueblo 
que ha de constituir un tesoro espe­
cial para él. El ha dispuesto que su 
iglesia en la tierra permanezca perfec­
tamente unida en el Espíritu y el con­
sejo del Señor de los ejércitos hasta el 
fin del tiempo" (Mensajes selectos, t. 2, 
p. 458). Finalmente, Elena de White 
habló una vez más de "la autoridad 
y el poder" de la iglesia en su condi­
ción de en tidad  organizada cuyas 
declaraciones representan "la voz de 
Dios" en este mundo. Escribió:

"Dios ordenó que tengan autori­
dad los representantes de su iglesia 
de todas partes de la tierra, cuando 
están reunidos en el congreso de la 
AG" (Joyas de los testimonios, t. 3, pp. 
408, 409).

"El Señor ha investido a su iglesia 
con especial autoridad y poder que 
nadie tiene derecho a desatender y 
despreciar, porque el que lo hace des­
precia la voz de Dios" (Los hechos de 
los apóstoles, p. 135).

La fuerza de estas 2 declaraciones 
deberían dar prudencia a los que se 
vanaglorian de criticar a la iglesia y a

su liderzago. Por otra parte, estas pa­
labras de reconfirm ación no deben 
inducir a la complacencia, el triunfa- 
lismo, y la confianza propia ya que las 
promesas de Dios son condicionales. 
Elena de White sigue escribiendo:

O t r o s  s o n  e l e g i d o s

"El Señor siempre tendrá un pue­
blo escogido que le servirá. Cuando el 
pueblo judío rechazó a Cristo, el Prín­
cipe de la vida, él les quitó el reino de 
Dios y se lo dio a los gentiles. Dios 
continúa obrando de acuerdo con este 
principio en cada rama de su obra. 
Cuando una iglesia demuestra que es 
infiel a la obra del Señor, no importa 
cuán alto y sagrado pueda ser su lla­
mado, Dios no puede seguir trabajan­
do con ella. Otros son escogidos en­
tonces para llevar importantes respon­
sabilidades. Pero si éstos a su vez no 
purifican sus vidas de toda acción 
errónea, si no establecen principios 
puros y santos en todos sus límites, el 
Señor los afligirá y humillará doloro­
samente y, a menos que se arrepien­
tan, los quitará de su lugar y hará que 
sean un baldón" (Alza tus ojos, p. 129).

Fue la convicción  de Elena de 
White de que la Iglesia Adventista no 
sería puesta de lado sino que conti­
nuaría como el instrumento especial 
de Dios, hasta el fin del tiempo, o al 
menos hasta que sea imprescindible 
una organización en este mundo. A la 
edad de 85 años, no estaba en condi­
ciones de estar presente en el congre­
so de la AG de 1913, pero envió este 
sentido mensaje:

"Me siento animada y bendecida 
cuando me doy cuenta de que el Dios 
de Israel está guiando a su pueblo, y 
que continuará estando con él hasta 
el fin" (Notas biográficas, p. 479).

Dos meses antes de la muerte de 
Elena de White, William C. White de­
claró que su madre estaba segura de 
que Dios continuaría dirigiendo a la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día en 
la misión especialmente asignada a 
ella. El le escribió a E. E. Andross:

"Le dije [a la Sra. Lida Scott] cómo 
consideraba mi madre la experiencia 
de la iglesia remanente, y de su en­
señanza positiva de que Dios no per­
mitiría que esta denominación cayera

en una apostasía tan plena que signi­
ficaría el surgimiento de otra iglesia" 
(Arthur L. White, Ellen G. White: The 
Latter Elmshaven Years, p. 428).

Podrán apostatar individualmente 
miembros de la iglesia, pero la iglesia 
como tal, no caerá. Elena de White 
predijo que, en el tiempo de la perse­
cución, "surgirá paja como una nube 
arrojada al viento, aun en lugares don­
de sólo veíamos espigas de rico trigo" 
(Testimonies, t. 5, p. 81). Así que, por 
mucho que se marchite, advierte que 
seamos cautos: "Puede parecer que la 
iglesia está por caer, pero no caerá. 
Ella permanece en pie, mientras los 
pecadores que hay en Sion son tami­
zados, mientras la paja es separada del 
trigo precioso" (Mensajes selectos, t. 2, 
p. 436).

No es el "trigo" el que debe sepa­
rarse de la iglesia, sino la "paja"; es de­
cir, quienes no están en Cristo, quie­
nes no han m uerto al m undo, que 
serán los que apostatarán (véase Review 
andHerald, 11 de setiembre de 1888).

Cuando la iglesia haya sido purifi­
cada por la prueba y la persecución, 
descenderán chaparrones de la lluvia 
tardía, e impulsarán al pueblo de Dios 
a proclamar el mensaje de los 3 ánge­
les hasta lo último de la tierra. Bajo la 
poderosa obra del Espíritu de Dios, 
"Las filas raleadas se llenarán con 
aquellos a quienes Cristo se refiere 
cuando dice que acuden a la hora un­
décima... Serán admitidos en grandes 
cantidades los que en estos últimos dí­
as oigan acerca de la verdad por prime­
ra vez" (Cada día con Dios, p. 161).

"Dios tiene joyas en todas las igle­
sias" (Comentario bíblico adventista, t. 
4, p. 1205), nos recuerda Elena de 
White. Cuando la ley de Dios sea anu­
lada por las naciones del mundo y el 
mensaje de Apocalipsis 14 sea pro­
clamado con poder, estos santos es­
tarán listos para aceptarlos.

Hay nubarrones oscuros en el ho­
rizonte, sin duda alguna, pero hay 
también resplandores brillante. Cier­
tam en te , la Iglesia A dventista del 
Séptimo Día tiene un futuro glorioso. 
Lo mejor está todavía por venir. De­
terminémonos, por la gracia de Dios, 
a permanecer firmes en la nave, mien­
tras Dios conduce a su pueblo sano y 
salvo al puerto celestial. 1 ^ 1



A pacienta m is Corderos

Unicos pero no exclusivos
"La singularidad es el bien esencial del 
hombre y lo que le permite desarrollarse". 
—Martín Buber.

C
ada ser hum ano nace ú n i­
co. Es un haz singular de 
potencialiades heredadas, 
una pieza artística y un 
"modelo exclusivo" de la 
creación. Es un ser dotado 
de una asombrosa y miste­
riosa distinción: la individualidad.

La singularidad da a la persona segu­
ridad y significación, y hace que su pa­
so por el mundo establezca una diferen­
cia permanente en el flujo de la vida.

Rabindranath Tagore expresa así el 
valor del hombre: "Lo universal siem­
pre busca la consumación en lo singu­
lar. El deseo que tenemos de mantener 
intacta nuestra singularidad es el deseo 
del universo que se manifiesta en no­
sotros. Es el gozo del Infinito que con­
tenemos lo que nos acerca a la pleni­
tud". Martín Buber, yendo de lo parti­
cular a lo universal, agrega la idea de 
proyección: "El individuo, como un ser 
singular, queda para siempre en el seno 
de la eternidad como quien está consti­
tuido así y no de otro modo. La indivi­
dualidad es el bien esencial del hombre 
y lo que le permite desarrollarse".

D e b e  s e r  r e s p e t a d a

El respeto es un com ponente del 
amor que nada tiene que ver con el 
temor ni el sometimiento. De acuer­
do con la raíz de la palabra (respicere, 
mirar), permite ver a una persona ta l 
cual es, tener conciencia de su indivi­
dualidad o  unicidad.

Respetar la individualidad significa 
preocuparse para que la otra persona 
crezca, desarrolle sus potencialidades.

MONICA CASARRAMONA,
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Así, el respeto implica ausencia de ex­
plotación, de uso, de manejo, de dema­
gogia. La cualidad de persona es razón 
suficiente para respetarla, sea un niño, 
un menesteroso o un ignorante. Todo 
ser humano debería ser aceptado como 
es y no como otro pretende que sea. 
Nunca deberíamos pactar una acepta­
ción sobre nuestros propios objetivos.

El verdadero respeto sólo será posi­
ble si nosotros mismos hemos alcan­
zado independencia y autorrespeto; si 
somos tan completos y seguros que 
podemos realizarnos sin dominar, sin 
usar, sin minusvalorar a nadie.

El respeto es un componente del 
amor, y el amor es hijo de la plenitud. 
Sólo cuando som os plenamente noso­
tros mismos, cuando sentimos que he­
mos sido creados únicos, podemos ade­
cuar nuestras relaciones con los demás 
y respetar su individualidad.

I n d i v i d u a l i d a d  y . . .

1. R esponsabilidad  Una persona 
se sentirá responsable en relación direc­
tamente proporcional al sentido de la 
individualidad que posea. Si se siente 
vulnerada, avasallada, dominada, anu­
lada, o totalmente dependiente del pen­
samiento y las actitudes de otros, no se 
considerará responsable por lo que hace 
o decide, pues esto sólo será un reflejo 
de lo otro. Si deseamos que un niño o 
un adolescente sean responsables y asu­
man sus compromisos, respetemos su 
individualidad.

2. A utonom ía. La persona autóno­
ma es la que puede entender sus pro­
pias ideas, sentimientos, talentos y limi­
taciones, y gobernarlos responsable­
mente según esa comprensión.

Autonomía no es mera adaptación o 
anomía. Adaptación es conformación 
sin opción; anomía (etimológicamente 
"ausencia de ley") es incapacidad inte- 
grativa, rebeldía, caos. La autonomía es 
aún más: autogobierno, autocontrol. Es 
lo que hace que un individuo actúe

acorde a las normas del grupo, pero di­
sienta si ellas contradicen sus convic­
ciones o principios. Ser autónomo es 
ser uno mismo. La autonomía es uno 
de los métodos educativos más eficaces 
para lograr la plenitud del ser.

3. Carácter y  educación . El ejer­
cicio de la individualidad ayuda en la 
conformación del carácter. Elena de 
White es muy clara al escribir: "Cada ser 
humano... está dotado de una facultad 
semejante a la del Creador: la individua­
lidad... Los hombres en quienes se de­
sarrolla esta facultad son los que llevan 
responsabilidades, los que dirigen em­
presas, los que influyen sobre el carác­
ter... Las instituciones del saber deberían 
producir... hombres que posean ampli­
tud de mente, claridad de pensamiento 
y valor para defender sus convicciones" 
(La educación, p. 15).

P o r  q u é  n o  
e l  i n d i v i d u a l i s m o

No hay que confundir individuali­
dad con individualismo. La primera es 
un don, un derecho, un elemento cons­
titutivo del ser. El segundo es una de­
formación, una manifestación del no- 
ser. La individualidad es una virtud que 
deberíamos defender, el individualismo 
es un defecto que bien haríamos en eli­
minar.

El individualismo es la enfermedad 
de la individualidad, pues no permite 
la creatividad, sino que la malogra con 
el deseo de sobresalir, de ser exclusivo 
y no meramente único. El primero lo 
arruina todo con el orgullo, el egoísmo 
y los mecanismos complejos; produce 
ruptura, disgregación, polarización en 
el grupo. La individualidad, por el 
contrario, enriquece, potencia los 
logros de la comunidad. Una de las 
mejores ofrendas de amor que pode­
mos dar a nuestros hijos es enseñarles 
a ser individuales, no individualistas; 
singulares, no exclusivos. W&W



¿Está por trasladarse?
R e a l i d a d e s  q u e  s e  d a n

os invito a pensar en las si­
guientes situaciones:

■  Al Hno. Abel Núñez, 
bautizado en Villa Inés, en 
1976, la empresa lo trasladó 
en febrero de 1985 a la ciu­
dad de Santa Clara. Como en 

esa pequeña ciudad no tenemos iglesia, 
ni siquiera un grupo de feligreses, el 
Hno. Abel, que durante un año fue un 
fiel miembro de iglesia, comenzó a en­
friarse espiritualmente. La iglesia de Vi­
lla Inés, al desconocer su paradero, lo 
eliminó del registro de miembros. El 
Hno. Abel, aunque frío en la fe, feliz­
mente no dejó totalmente los princi­
pios que aprendió.

■  La Hna. Sara Nacimiento, funcio­
naría del Banco Latino durante 16 años, 
y miembro de la iglesia de Fontana, 
hace 6 años se trasladó a Barroso Cua­
drado. No había adventistas en la ciu­
dad. El evangelista de la asociación reali­
zó una campaña de evangelización en 
Barroso Cuadrado. La Hna. Sara asistió 
a las reuniones que le reanimaron la fe. 
Por el tiempo transcurrido, pensó que la 
iglesia de Fontana la había eliminado de 
su registro. Dadas las circunstancias, le 
pidió al evangelista que la rebautizara. 
Como la iglesia de Fontana no actualizó 
su registro, aún mantiene a la hermana 
Sara como uno de sus miembros. Por 
este hecho, dos iglesias, Fotana y Barro­
so Cuadrado, cuentan en sus registros a 
la Hna. Nacimiento.

■  Los jóvenes Aníbal y Claudia, úni­
cos adventistas en sus respectivas fa­
milias, acaban de casarse en la iglesia 
de Monte Claro. A ambos les gusta mu­
cho la vida tranquila, y como Claudia 
recibió una herencia compraron una 
hacienda que distaba 38 km de la ciu­
dad más próxima. Al no haber adven­
tistas en la región, resolvieron hacer de

EDWIN IVAN MAYER,
SECRETARIO DE LA D.S.A.

su casa una iglesia. Semanalmente es­
cuchan el programa La Voz de la Espe­
ranza y reciben en forma regular la Re­
vista Adventista y Vida feliz, y el folle­
to de la escuela sabática. Al no tener 
noticias, después de 5 años, la iglesia 
los eliminó de sus registros por el he­
cho de desconocer su paradero. Lo cu­
rioso es que Aníbal y Claudia conti­
núan fieles a la iglesia. Como fruto de 
su ministerio, 3 vecinos se reúnen con 
ellos cada sábado.

El  p r o b l e m a
d e  l o s  d e s a p a r e c i d o s

Aunque los personajes, iglesias y lu­
gares son imaginarios, sin embargo, 
las situaciones mencionadas son rea­
les. En la medida que la iglesia crece 
en la DSA, se multiplica en forma alar­
mante el número de los feligreses que 
"desaparecen".

El número de feligreses eliminados 
por concepto de "paradero desconoci­
do" es muy significativo. Veamos el 
problema en cifras: En 1990 las apos- 
tasías registradas fueron 18.351, y los 
desaparecidos 10.539. En los 3 prime­
ros trimestres de 1991, el cuadro mos­
tró la siguiente tendencia: Apostasías 
11.510, y desaparecidos 6.551.

Si sumamos los que fueron elimina­
dos por "paradero desconocido" los úl­
timos 7 trimestres, nos enfrentamos a 
la asustadora cifra de 17.090 miembros. 
Si comparamos la cantidad menciona­
da con iglesias establecidas, descubrire­
mos que en 21 meses perdimos el equi­
valente a 170 iglesias de 100 miembros 
cada una. ¡Esto es mucho!

¿Cree usted, apreciado hermano, que 
podamos modificar este panorama?

Estoy convencido de que si cada 
miembro se preocupa de informar su 
traslado, y la iglesia hace su parte, po­
dremos disminuir significativamente 
el número de feligreses que perdemos 
cada trimestre por el hecho de desco­
nocer su paradero.

S u g e r e n c i a s  p r á c t i c a s :

Para el feligrés:
a) Informe al secretario de la iglesia 

cuando esté por trasladarse. Déjele su 
dirección para futuros contactos.

b) Inm ediatamente después de 
completar su cambio de domicilio, pi­
da su carta de traslado.

c) Cuando sepa que algún herma­
no está por establecerse en otro lugar, 
oriéntelo. Sugiérale que pida su carta 
de traslado. Además, informe del he­
cho al secretario de la iglesia.
Para la iglesia:

Despida formal y cariñosamente al 
hermano que se traslada. Anímelo a 
ser fiel donde vaya, y también a que 
contribuya con todas sus energías pa­
ra el avance de la obra en el área de su 
nueva residencia.
Para los oficiales de la iglesia:

a) El secretario, los ancianos y el 
resto de los dirigentes deben mante­
ner la iglesia informada del procedi­
miento que se sigue en ocasión de un 
traslado. Es legítimo ocupar el tiempo 
en la hora de los anuncios a fin de 
orientar a la feligresía para que sepa 
cómo proceder cuando necesita tras­
ladarse.

b) Proporcionen a los que se trasla­
dan toda la información posible acer­
ca de las iglesias o grupos que hubiere 
en el lugar al cual llegarán los que ne­
cesiten trasladarse. Si la desconoce, so­
licítela a la asociación y luego hága­
sela saber al que se traslada.

c) Agoten todas las posibilidades 
para ubicar a los que se fueron sin de­
jar rastro. Consulte a sus parientes, ve­
cinos, colegas de trabajo, etc.

Todos podemos colaborar para mo­
dificar la situación comentada. Trate de 
mantener o establecer, según sea el ca­
so, contacto con aquellos que se trasla­
daron. Instelos para que a través de sus 
palabras, ejemplo, trabajo y oración, 
permanezcan fieles y hagan crecer a la 
iglesia donde ahora residen. W ftW



Estudio B íblico

La misión de la iglesia
a iglesia es un instrumento del 
que Dios se sirve para mante­
ner la verdad en el m undo y 
propagarla.

Para alcanzar ese objetivo, 
la iglesia debe:

1. Conservar con celoso 
cuidado el depósito de la verdad, y muy 
especialmente las Escrituras canónicas, 
que son su documento: 1 Tim. 6: 20 BJ, 
RVR77 nota; 2 Tim. 2:14; Rom. 3: 2; 9: 
4, 5.

2. Reclutar miembros en el m un­
do entero, entre todas las naciones y 
todas las clases de la sociedad, por la 
predicación evangélica y el testimonio 
cristiano individual: Mar. 16: 15, 16.

3. Instruir, formar, educar a sus 
miembros, hasta que todos hayan al­
canzado la estatura de Cristo: 1 Cor. 
14: 12; Efe. 4: 13, 14; Col. 1: 28.

"La evangelización debe ser uni­
versal en un doble sentido. Debe serlo, 
tanto si se considera a los que evange­
lizan, como si se considera aquellos a 
quienes la buena nueva debe ser anun­
ciada. Todos deben ir hacia ella, y ella 
de ir hacia todos. El Señor, al ascender 
al cielo, dejó a todos los creyentes, co­
mo herencia, el deber y el privilegio 
de dar a conocer el evangelio a toda 
alma viviente, en el tiempo más corto 
y con los métodos más eficaces posi­
ble. Para la realización de esa tarea, de­
ben cumplirse dos grandes condicio­
nes: es necesario que el poder para la 
evangelización le sea concedido por el 
Espíritu Santo. Cada creyente debe ser 
testigo de Dios, un obrero y un solda­
do suyo. La idea —y el ideal— de la 
Biblia es la totalidad del cuerpo de 
creyentes en la obra de salvar almas; 
la actividad, en toda la línea, es la 
evangelización del mundo. Así como
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fue necesario que Cristo completo re­
alizase la salvación. Es necesaria la 
iglesia completa y llena del Espíritu 
Santo, para dar a conocer y aceptar esa 
salvación.1

La iglesia, en el mejor sentido del 
término, es una asociación de profe­
santes unidos con miras a una misma 
actividad: la extensión del reino de 
Dios en la tierra.2

La iglesia es una asociación de 
creyentes convencidos y decididos, 
agrupados alrededor del Cristo vivo 
para vivir su vida y comunicársela al 
mundo.3

El fin de todas las instituciones re­
ligiosas, lo que les da a todas su valor, 
es la salvación de los pecadores. El fin 
por el cual Jesucristo vivió y por el 
cual formó su iglesia en el mundo, es 
la salvación de los pecadores. Esta es 
la tarea que Dios ha encargado a sus 
seguidores, y si alguno no la lleva a 
cabo como la primera y soberana ocu­
pación de su vida, no está sirviendo a 
Jehová, sino a sus propios dioses.4

La función específica de la iglesia 
es anunciar al Señor hasta que venga. 
Su predicación tiene como objetivo 
preparar esa venida (2 Ped. 3: 12). 
Porque es necesario que el señorío de 
Jesucristo y el poder redentor de su 
cruz sean proclamados hasta las ex­
tremidades de la tierra; solamente en­
tonces vendrá el fin (Mat. 24: 14; 
Hech. 13: 47).s

Dios quiere cobijar a sus hijos, no 
solamente para que sean mantenidos 
[por la iglesia] mientras son niños, si­
no también para que ésta, con ciudado 
de madre, los rija y gobierne hasta que 
lleguen a ser hombres, consiguiendo el 
objetivo al que conduce la fe. Porque 
no es lícito a nadie separar lo que Dios 
unió (Mar. 10: 9), a saber, que la iglesia 
sea la madre de todos aquellos de quie­
nes Dios es Padre.*

En un sentido espiritual, es la igle­
sia la que salva*, ya que es ella quien

da a Jesucristo. No obstante, estamos 
muy lejos del error católico, según el 
cual, es la iglesia la que cree en Dios, y 
cada creyente cree en la iglesia. Soste­
nemos con gozo que las relaciones del 
fiel con Cristo son inmediatas; pero la 
iglesia, es decir, la comunidad cristia­
na a través de las edades, es el torrente 
o  río que ha traído hasta nosotros el 
nombre, el conocimiento de Jesucris­
to, y por decirlo de alguna manera, a 
Jesucristo mismo. Sin la iglesia, no 
existe el cristianismo ni hay cristianos.7

El Señor concedió a su iglesia todo 
lo necesario para que cumpliera su 
misión.

La primera y más profunda diversi­
dad que impresiona la mente al con­
templar el despliegue del poder divino 
en el seno de la iglesia, es la diferencia 
entre los dones, los ministerios y las 
operaciones divinas. Más incluso: en 
cada una de esas tres clases principales 
se comprueba una variedad subordina­
da de géneros y especies. Pero esas di­
versidades principales y secundarias 
proceden todas de un solo y mismo 
principio, y tienden todas, en conse­
cuencia, a un solo y mismo objetivo: 1 
Cor. 12: 4-6A

Frédéric Godet, define los tres gru­
pos de manifestaciones divinas de la 
forma siguiente:

1. Dones (carismas): Son las facul­
tades creadoras que Dios comunica a 
los fieles cuando su nueva actividad se 
desarrolla bajo la acción de la vida de 
Cristo.

2. Cargos o ministerios (diaco- 
nías): Esta palabra no designa, como 
la precedente, aptitudes internas, sino 
oficios exteriores, de los cuales son en­
cargados ciertos individuos.

3. Operaciones: El término ener-

* Si a lgún  lector reem plaza esta com a por un 
p u n to , sacará u na  conclusión que el au tor no 
tuvo  en m en te . El p ropósito  del estudio  es 
destacar el valor y  la m isión que tiene la iglesia 
que posee a Cristo.



g ém a ta  (operaciones) designa las 
fuerzas realizadas en los actos; los 
efectos reales, divinam ente produci­
dos, ya sea en el m undo de los cuer­
pos, o en el m undo de los espíritus, 
cada vez que el don o el cargo entran 
en actividad. Así, en un fiel, el Espíritu 
ha desarrollado el don de predicar. 
Reconociendo ese don, la iglesia le 
confía el cargo de predicador, con vis­
tas al servicio de Cristo; su operación 
será el buen discurso y la edificación 
operada, como consecuencia, en los 
corazones. Otro tiene el don de curar: 
por su naturaleza, ese don no puede 
transformarse en oficio regular, pero 
se desarrollará en operaciones de cu­
ración; su operación será, a su vez, la 
salud restablecida.*

El j e f e  s u p r e m o  d e  l a  
i g l e s i a  ( E f e .  1:  2 2 ,  2 3 )

La iglesia es una sociedad cuyo jefe 
indiscutido es Jesucristo: Col. 2:19. Co­
mo tal, la iglesia debe someterse a su 
Esposo místico: Efe. 5: 23, 24. Es una 
de las razones por las cuales la profecía 
representa a la asamblea de los creyen­
tes bajo la figura de una mujer.

Cristo, jefe único de la iglesia, es 
así mismo el centro que asegura la 
unidad de los creyentes, esa unidad 
que es el ideal hacia el cual los cris­
tianos deben tender con todas sus 
fuerzas: Juan 10: 16; Efe. 4: 3-6.

La persona del Salvador es el cen­
tro vivo de la unidad cristiana que se 
funda en su cruz y se consuma por su 
Espíritu.10

A Pablo le gusta servirse de una ima­
gen: la del cuerpo, cuya cabeza es Cristo, 
y cuyos miembros somos nosotros. En 
esta figura, como en la comparación de 
la vid y los sarmientos, de la que se 
sirvió Jesús, se pone de manifiesto la 
idea de una unión orgánica, y no de una 
simple aproximación o contacto exte­
rior entre Cristo y los creyentes.

Otra imagen familiar del apóstol es 
la de un edificio, cuya piedra angular 
es Cristo, los profetas y los apóstoles 
las piedras fundamentales, y los sim­
ples creyentes el resto de la construc­
ción (Efe. 2: 20-22).

Se afirma que, puesto que Cristo 
está en el cielo, fue necesario para la 
iglesia un jefe visible, un hombre in ­

falible. Ahora bien. Cristo no tiene so­
bre la tierra otro vicario que el Espíritu 
Santo, que prometió y entregó para 
continuar su obra después de su as­
censión: Juan 16: 13. Por eso, en la 
Escritura, el término de Paracleto (de­
fensor, ayuda, sostén, abogado) sirve 
para designar al Hijo y al Espíritu San­
to (1 Juan 2: 1, Juan 14:16).

Cristo, cabeza de la iglesia (su cuer­
po), es también llamado su esposo, en 
el sentido de que la iglesia forma un 
mismo organismo espiritual con él."

La  a u t o r i d a d  d e  l a  
i g l e s i a  ( M a t .  1 8 :  1 7 - 2 0 )

Cuando surgen diferencias entre 
los miembros de la iglesia, y las ges­
tiones individuales realizadas para tra­
tar de solventarlas fracasan, el asunto 
deber ser llevado ante el tribunal de la 
iglesia. Lo que la iglesia decida con un 
espíritu de oración, al estar Cristo pre­
sente por su Espíritu, es ratificado en 
el cielo. En virtud de la autoridad que 
Dios le ha conferido, la iglesia ejerce 
la disciplina sobre sus miembros 
(1 Cor. 5: 13).

A la iglesia ha sido conferida la 
potestad de obrar en lugar de Cristo. 
Ella es el instrum ento de Dios para 
conservación del orden y de la disci­
plina entre su pueblo. El Señor le 
delegó la potestad de arreglar todas la 
cuestiones referentes a su prosperidad, 
pureza y orden. A ella le incumbe la 
responsabilidad de excluir de su co­
m unión a los indignos, que por su 
conducta contraria a la de Cristo, 
deshonrarían la verdad. Cuanto haga 
la iglesia de acuerdo con las direc­
ciones dadas en la Palabra de Dios, 
será ratificado en el cielo.12

La iglesia visible no juzga senti­
mientos, juzga creencias y actos. Tam­
bién es de su incumbencia reclamar, de 
los que se presentan ante ella,'una ex­
plícita profesión de fe cristiana y una 
vida que esté en consonancia con dicha 
profesión. Es preciso que este acto de 
adhesión se requiera con seriedad y que 
con seriedad se cumpla, en las mejores 
condiciones; debe tener un carácter in­
dividual y espontáneo, y no perderse 
de alguna manera en una profesión 
colectiva cuya expresión esté marcada 
anticipadamente por la costumbre. La

iglesia que ha recibido esa adhesión, 
tiene por misión vigilar las consecuen­
cias, y si no ha sido más que un impul­
so fugaz, si la profesión primera es des­
mentida por la herejía o la inmorali­
dad, está obligada a anular ese acto y 
expulsar de su medio, mediante la dis­
ciplina, a un miembro indigno que de 
hecho ha renegado de ella.13

Lo que la iglesia tiene de divino e 
infalible consiste en estos dos puntos: 
a saber, que allí donde Jesucrito es fiel­
mente anunciado, Dios mismo, de al­
guna manera, habla por la boca de 
quienes lo anuncian; en segundo lu­
gar, que toda asamblea cristiana que 
se conforma escrupulosamente a las 
órdenes de su jefe, está segura de sus 
actos, como si el Señor mismo los hu­
biese pronunciado.14

L o s  d e b e r e s  m u t u o s  
d e  l o s  m i e m b r o s  (1
P ed .  2 :  17 )

El amor fraternal resume los debe­
res del cristiano hacia sus hermanos 
espirituales. Ese amor reviste diversas 
formas:

1. La su m isión  mutua (Efe. 5:21; 
Gál. 5: 13; 1 Ped. 5: 5).

2. La to lerancia  recíproca (Fil. 3: 
15, 16; Efe. 4: 2, 15;
Rom. 14: 1); tolerancia que tiene, sin 
embargo, sus límites (Efe. 6:24; 1 Cor. 
16: 22; cf. Mar. 9: 39, 40; Mat. 12: 30).

3. La confesión  recíproca y el per­
dón de las ofensas: (Sant. 5: 16; Efe. 4: 
32).

4. El servicio (1 Cor. 12: 7; 1 Ped. 4: 
10); ese servicio comprende la vigilan­
cia (Heb. 10: 24), la oración (Efe. 6: 18; 
Sant. 5:16), la influencia del buen ejem­
plo (Fil. 3: 17; 2 Tes. 5: 11), la consola­
ción y el aliento (1 Tes. 4:18, cf. BJ/CI) y 
la reprensión fraternal (Gál. 6:1).

5. La l ib e ra lid a d  (Gál. 6:10. Esa 
liberalidad debe ejercerse con todos 
pero principalmente:

a) Con los predicadores del Evan­
gelio: (Gál. 6: 6).

b) Con los pobres (2 Cor. 9: 5-14).
c) Con los h erm an os de paso  

(Heb. 13:1, 2). W&W

Las referencias están disponibles para los que la 
soliciten.
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Hechos „ _
RA registrando 

la historia 

de la Iglesia.

Misión global al día
El crecimiento de la iglesia 

está en pleno desarrollo. Duran­
te los primeros 15 meses (25% 
del quinquenio) de la gigantesca 
embestida evangelizadora cono­
cida como Misión global, 722.560 
personas fueron bautizadas. Esta 
cifra representa el 28% de la 
meta de bautismos para el 
quinquenio 1990-1995, que es 
de 2.600.000 nuevos conversos.

"La gran embestida comen­
zó en julio de 1990, en ocasión 
del último congreso de la Aso-

Escena del gran 
bautismo 

Mega-Guatemala.

^  Yeltsin intercambia un apretón 
de manos con Alexis II, patriarca

de la Iglesia Ortodoxa Rusa.

dación General (AG) celebrado 
en Indianápolis, y su conclu­
sión está programada para el 
próximo congreso, que se cele­
brará en 1995", dice el Pr. Car­
los Aeschlimann, director aso­
ciado de la Asociación Minis­
terial de la (AG).

Las divisiones con el más 
alto número de bautismos son 
la del Africa Oriental (144.653); 
la Sudamericana (136.492) y la 
Interamericana (117.350).

Bautismo histórico en 
Guadalupe

No es común que una cam­
paña de evangelización tenga 
que competir con un circo para 
atraer a la gente. Esto es justa­
mente lo que aconteció en la 
isla de Guadalupe, cuya pobla- 
dón habla el francés.

En efecto, cerca de 1.500

personas asistieron cada noche 
a las reuniones, lo que permitió 
que el programa culminara con 
el bautismo de 255 personas. 
Esta cosecha fue la mayor en la 
historia de la asociación.

El evangelista de la cam­
paña fue el Pr. Leslie V. McMi- 
llan, secretario asociado de la 
Asociación Ministerial y direc­
tor del departamento de Co­
municación de la División In­
teramericana. Dos pastores de 
sendos distritos eclesiásticos, a 
los que se sumaron 70 feligre­
ses, visitaban diariamente a la 
gente con el propósito de darle 
estudios bíblicos.

Presidente Yeltsin 
asistió a un programa 
de Navidad

El Presidente de Rusia, Boris 
Yeltsin, aunque se declara ateo, 
asistió a los servidos religiosos 
que se realizaron en ocasión de 
la celebración de la Navidad en 
la Iglesia Ortodoxa Rusa.

El "Servicio Religioso de 
Noticias" informa que los ob­
servadores comienzan a notar 
con atención cómo las nuevas 
libertades emergen también en 
el seno de la Iglesia Ortodoxa.

Auxilio a inundados en 
Texas

Un grupo de voluntarios 
pertenecientes a 10 iglesias de 
los alrededores de la ciudad de 
Dallas, Texas, participaron en 
un programa para socorrer a 
las víctimas de una inundadón 
que devastó 25 municipios, de­
jando un saldo de 2.000 fami­
lias seriamente damnificadas.

La acción comenzó el 21 
de diciembre, cuando la Aso- 
dadón de Texas envió dos uni­
dades móviles a la zona del de­

sastre. El servicio tuvo que re­
petirse el día 28 y se prolongó 
hasta el día 30. Durante ese 
tiempo, los voluntarios distri­
buyeron ropas y otros elemen­
tos. Debido a las condiciones 
reinantes en la región, se esta­
bleció un centro de ayuda en 
la localidad de Angleton, hasta 
donde se desplazaban los vo­
luntarios para ofrecer los ser­
vidos que la iglesia puso a dis­
posición de la comunidad.

Mega-Guatemala
De un informe que divulgó 

el Pr. Roberto S. Folkenberg, 
Presidente de Asociadón Ge­
neral, sobre la campaña de evan- 
gelizadón denominada Mega- 
Guatemala, damos a conocer los 
siguientes detalles del programa 
mendonado.

La campaña llevaba el obje­
tivo de aplicar el concepto de 
Misión global a una dudad gran­
de. La meta era establecer 12 
nuevas iglesias en sedores de la 
ciudad donde no había presen­
cia adventista. Además, el plan 
preveía traer a la capital por un 
año a todos los pastores del inte­
rior, dejando cada congregadón 
en manos de su cuerpo de an­
cianos, incluso los respectivos 
programas de evangelización.

Los resultados superaron las 
expectativas. Se organizaron 14 
iglesias, y el blanco de bautis­
mos establecido para el año fue 
sobrepasado en un 30%. Tam­
bién los ingresos en concepto de 
diezmos provenientes de las 
nuevas congregaciones cubrie­
ron el 30% del presupuesto total 
de la campaña. Además, mien­
tras los andanos administraron 
las iglesias en ausencia de sus 
pastores, los ingresos totales en 
el territorio de la Asociación 
aumentaron un 40%.
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^  Grupo de Nova Harz. A la izquierda, Erton Hurlich, quien además de donar 
el terreno proyecta construir el templo. A la derecha, el matrimonio Oberherr.

B r a s i l

Nuevas estrategias 
para publicaciones

Elena de White instó a los 
dirigentes de la obra de publi­
caciones a que hagan uso de 
los medios masivos de comu­
nicación con la finalidad de 
colocar publicidad que atraiga 
la atención de la gente.

Con la finalidad de estu­
diar la forma de aplicar la es­
trategia mencionada, hubo 
una reunión de líderes de va­
rias uniones y asociaciones, 
encabezada por el Pr. Osval- 
dino Bomfim, director del de­
partamento de Publicaciones 
de la División Sudamericana.

El encuentro se realizó en 
el salón de reuniones de la Ca­
sa Publicadora Brasileña desde

el 28 hasta el 30 de octubre de 
1991. La agenda tenía varios 
asuntos que necesitaban ser 
discutidos, pero al ítem al que 
más tiempo dedicó el grupo de 
directores fue el desafío de usar 
la prensa escrita, la radio y la 
TV para atraer el interés del 
público hacia las publicaciones 
adventistas.

"Necesitamos —dice Elena 
de White— alcanzar a la gente 
donde se encuentra. Tenemos 
que hacer algo fuera de lo co­
mún. Tenemos que cautivar su 
atención" (Carta 20, 1983).

Al recibir esta noticia decidi­
mos publicarla en nuestra sección 
"Hechos y comentarios", por 
cuanto nos parece que estudios co­
mo el mencionado deben realizar­
se también en el sector hispano­
hablante al cual sirve nuestra edi­
torial. Instamos a nuestros líderes

a que destinen una parte de su 
tiempo para estudiar alguna estra­
tegia "fuera de lo común" para 
que nuestras publicaciones, con 
toda su riqueza formativa y espiri­
tual, aparezcan también en los 
medios masivos de comunicación.

Es hora de dirigir la atención 
de la gente al precioso mensaje 
que tiene la capacidad de cam­
biar la vida de los jóvenes, crear 
conciencia de la paternidad res­
ponsable entre los progenitores,

ampliar la visión de los docentes, 
y en fin, presentar a Cristo a los 
que aún están sin Dios y sin es­
peranza en este mundo.

Plan para fortalecer la 
espiritualidad

El hermano Harri Oberherr 
"propuso en su corazón" evan­
gelizar por su cuenta una comu­
nidad donde no había adventis­
tas. Escogió Nova Harz, ciudad 
nueva y de tradición alemana 
que cuenta con 10.000 habi­
tantes.

Este verdadero misionero 
laico tiene 28 años y vive en 
Sapiranga, que dista 25 km de 
Nova Harz (que a su vez está a 
75 km de la gran Porto Alegre).

Comenzó sus actividades 
de penetración en ocasión de 
la Semana Santa del año pasa­
do, al buscar inscripciones para 
el curso Encuentro con la vida. 
La esposa del alcalde quedó tan 
interesada en las lecciones, que 
le solicitó al Hno. Oberherr 
que las presentara en los 7 co­
legios de la ciudad.

Como resultado de las ac­
ciones realizadas, 30 personas 
aceptaron el mensaje, y fueron 
bautizadas. El grupo de creyen­
tes se reúne en un salón alqui­
lado. No permanecerán allí por 
mucho tiempo puesto que uno 
de los conversos, de 25 años, 
ya donó un terreno donde 
construirán un templo.

El Hno. Harri Oberherr al 
dar testimonio de su partici­
pación en el programa Misión 
global comenta: "Mi vida espi­
ritual se fortaleció sólo después 
que comencé a trabajar para el 
Señor".

Usted la pidió: una revista 
para sus hijos

¡Usted la pidió tantas veces! No es que se la negáramos, sino que 
recién ahora estamos en condiciones de ofrecérsela. Me refiero a 

Mis Amigos la revista mensual para niños en edad escolar (6 a 12 años). 
La directora es Mónica Casarramona, a quién observamos todos 

los días trabajando con ahínco en la preparación del primer número, 
que saldrá a circulación el mes de julio. Mis Amigos tal vez no resuelva 

todos los problemas de sus hijos; tampoco los suyos 
respecto de sus chicos. Sin embargo, nos asiste la convicción que será 

de gran ayuda en lo relacionado con la escuela, el tiempo libre, la 
adquisición del hábito de lectura y los conceptos éticos, morales, 

espirituales y culturales.
Dentro de 2 meses, podrá poner la revista Mis Amigos en 

manos de sus hijos. Nosotros hicimos nuestra parte: pensamos en sus 
hijos. Ahora, el resto está en sus manos. Cuando reciba Mis Amigos va 
aprender a quererla, y al descubrir que es útil para sus hijos, sentirá 

que la necesita. Mis Amigos crecerá junto con sus tesoros. Confiamos 
que porque usted ama a sus hijos, los pondrá en contacto con 

un buen amigo: Mis amigos.
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A r g e n t i n a

Festival de gratitud.
Por la gracia de Dios, 1991 

ha sido un año muy especial en 
lo que respecta a la acción mi­
sionera; más aún si tenemos en 
cuenta que los planes misio­
neros incentivaron la unidad 
de las iglesias de la ciudad de 
Córdoba.

Hemos notado con sorpre­
sa y alegría cómo, a lo largo del 
año, las diversas iglesias de 
Córdoba, dirigidas por sus res­
pectivos pastores, fueron tra­
zando planes de acción con­
junta. El año se coronó con un 
Festival de gratitud, que se reali­
zó el sábado 21 de diciembre. 
Este encuentro congregó a unas 
2.000 personas de las provincias 
de Córdoba, La Rioja, San Juan 
y Santa Fe.

Este festival no ha sido so­
lamente un encuentro espiri­
tual, donde la hermandad re- 
consagró sus vidas al servicio 
del Señor, fue también un en­
cuentro donde todos participa­
ron trayendo a una persona no 
adventista, para decir juntos 
con profunda alegría: ¡Gracias, 
Señor, por todo lo que nos das!

La programación del día fue 
realmente variada, amenizada 
por el coro de campanas de la 
Universidad Adventista del Pla­
ta, que nos visitó. El coro de la 
Iglesia de Florida (Buenos Aires) 
y varios conjuntos corales y 
musicales de la asociación tam­
bién participaron del programa. 
El coro de campanas aprovechó 
la estadía en Córdoba para visi­
tar al gobernador de la provin­
cia, Dr. Eduardo Angeloz.

En esta oportunidad nos vi­
sitó el Pr. Guillermo Biaggi, te­
sorero de la Unión Austral, y el 
mensaje central lo presentó el Pr. 
José Espósito. Un bautismo de 
40 personas coronó d  festival.

do), para analizar lo expuesto. 
Además, hubo dialogó sobre có­
mo aplicar en las respectivas 
iglesias lo aprendido en el en­
cuentro.

Los puntos tratados, cual 
desafíos, fueron los siguientes: 
1) Determinar clara y precisa­
mente cuál es la misión de la 
iglesia. 2) Buscar estrategias pa­
ra desarrollar una iglesia vigo­
rosa. 3) Integrar a toda la her­
mandad en las diversas activi­
dades de la iglesia. 4) Señalar la 
importancia de fijar metas en 
la acción evangelizados. 5) De 
terminar un programa de evan- 
gelización dinámico, con un 
plan para un año y para un 
quinquenio. 6) Señalar la im­
portancia de la renovación y re- 
vitalización de las reuniones de 
oración. 7) Destacar la urgencia 
de establecer una estrategia de 
visitación a la feligresía. 8) De­
sarrollar estrategias para un me­
jor funcionamiento de la es­
cuela sabática. 9) Definir la ta­
rea del pastor como dirigente 
eclesiástico y promotor de las 
actividades de la iglesia, espe­
cialmente la misionera.

Para cerrar el congreso, el 
Pr. Kalbermatter hizo un llama­
miento a todos los dirigentes a 
aceptar el desafío de entregarse 
al Señor de todo corazón y per­
mitir que él sea quien nos dirija 
y utilice como instrumentos úti­
les parta terminar la obra. La 
reacción de nuestros hermanos 
fue inmediata: varios de ellos 
agradecieron públicamente a 
Dios por la oportunidad de ha­
ber asistido a este encuentro 
que marcaría un nuevo rumbo 
en la labor evangelizadora.

Como lo dijéramos en esa 
oportunidad: "Necesitamos re­
novar nuestra convicción de

Por todo esto podemos de­
cir con profunda emoción: 
¡Gracias, Señor!

Festivales de siembra 
y cosecha

En diversos lugares de nues­
tra asociación se han realizado 
reuniones de fe entre pastores y 
laicos, con el fin de unir más 
firmemente a las fuerzas vivas 
de la iglesia. A partir de estos en­
cuentros, cuando se pusieron en 
práctica los planes ideados, se 
obtuvieron resultados realmen­
te conmovedores. La herman­
dad, como nunca antes, respon­
dió al llamamiento de sus lí­
deres a entregar sus vidas a una 
consagración y entrega totales.

Entre los resultados obteni­
dos se destacan los siguientes:
1) La feligresía se sintió fuerte­
mente motivada. 2) Al ver a sus 
líderes comprometidos con el 
plan, la hermandad vibró de 
entusiasmo y se integró al pro­
grama evangelizados 3) Quie­
nes actuaron consideraron que 
su participación era vital para 
el destino de la iglesia. 4) Así, el 
pastor cuenta con más tiempo 
para dedicar a la instrucción y 
el liderazgo de su iglesia.

Con resp>ecto a los resulta­
dos del plan, el Pr. Wandérs- 
leben dijo lo siguiente: "Nunca 
fui un enamorado del proyec­
to... p>ero desde el inicio me di 
cuenta de que no era un plan 
más. Marcó un nuevo rumbo 
en mis 22 años de ministerio. 
En el plan vi el poder de Dios y 
presencié la obra del Espíritu 
Santo".

Por su parte, el Pr. Rhiner 
comenta: "En la iglesia se pro­
dujo un reavivamiento. Los her­
manos se entusiasmaron. Esta­
mos muy agradecidos a Dios

^  El Pr. Denis 
Del Aguila 
estudia la 
estrategia 
evangelizadora 
para 1992 con 
los dirigentes de 
su distrito.

> -  El Pr. Alfredo 
Moráis dirige 
un ‘grupo 
de estudio", 
conformado por 
los dirigentes de 
su distrito.

por la respuesta de las iglesias 
que han participado".

Por otro lado, el Pr. Rízzo 
nos dijo: "Como evaluación, nos 
queda una iglesia con muchas 
ganas de trabajar y acelerar la 
venida del Señor".

Congreso laico
Del 19 al 23 de diciembre 

ppdo. se realizó un congreso 
para dirigentes de iglesia en la 
ciudad de Mendoza, en el que 
participaron más de 100 líde­
res, entre ancianos, directores 
de Acción Misionera, Escuela 
Sabática y JA. Cada directivo 
estaba acompañado por sus res­
pectivos pastores.

Este encuentro fue condu­
cido pxjr los Prs. Rubén A. Luiz 
y Carlos Kalbermatter, director 
de Ministerios de la Iglesia y 
presidente de la asociación, res­
pectivamente. El lema del con­
greso fue: "Pentecostés ahora".

Durante todas las sesiones, 
la hermandad participó muy 
animadamente. Se dictaron cla­
ses generales, que abarcaron di­
versos asp>ectos del quehacer 
evangelizador; también se die­
ron instrucciones espjecíficas 
piara cada dirigente. Luego, cada 
pastor se reunió con los líderes 
de su distrito en grup>os de estu­
dio (técnica de estudio dirigi-



que el fin de todas las cosas se 
acerca rápidamente. El poder 
del Espíritu Santo descenderá 
sobre la iglesia y sus miembros 
cuando todos resolvamos tra­
bajar unidos para Dios".—Ru­
bén Luiz, director de Minis­
terios de la Iglesia de la Asocia­
ción Argentina Central.

Curso de
complementación
teológica

Del 20 de enero al 14 de 
febrero ppdo. se realizaron cur­
sos de complementación teo­
lógica en el IJBA, avalados por 
el Seminario Adventista Lati­
noamericano de Teología.

Dichos cursos demandan 4 
períodos anuales, de 4 semanas 
de duración cada uno, que su­
man un total de 24 horas de 
crédito.

Siguiendo el plan estableci­
do para el IJBA, 15 alumnos 
cursaron las siguientes mate­
rias: Epístola a los Romanos, 
Historia del adventismo I, Filo­
sofía de la educación cristiana 
y Misión de la iglesia.

Cabe destacar que estos 
cursos también se dictaron en 
forma simultánea en el Insti­
tuto Adventista del Uruguay y 
en el Instituto Adventista Flori­
da.—Mabel de Díaz, secretaria 
de Rectoría del IJBA.

Graduación en el IJBA
El Instituto Juan Bautista 

Alberdi (IJBA), de Misiones, se 
vio nuevamente engalanado 
con los actos de colación de 
grados, realizados el 15 de di­
ciembre ppdo.

Como conclusión de una 
etapa importante en sus vidas, 
un nutrido número de jóvenes 
promisorios recibieron su di­
ploma. Se graduaron 54 jóve­
nes: 13 bachilleres con orien­
tación docente, 24 peritos mer­
cantiles y 17 del programa edu­
cativo laboral.

Cabe señalar que también 
se graduó el primer grupo de 
estudiantes (7) de la carrera del 
Magisterio Nacional de Música; 
curso de 3 años de duración, 
cuyo título habilita para en­
señar música en las escuelas 
primarias.

Como parte de los actos 
celebratorios, hubo un micro 
concierto de música sacra en la 
Iglesia de Villa Libertad.

Asimismo, en la sala mag­
na del hogar de varones se 
montó una exposición, que 
fue preparada por los diferen­
tes talleres del programa de 
educación laboral, la escuela 
primaria del IJBA y los cursos 
del nivel secundario.

Dirigentes denominaciona- 
les, autoridades de gobierno de 
Leandro N. Alem y el cónsul 
sueco radicado en la ciudad de 
Oberá, Sr. Gunnar Erik Wil- 
hekm, estuvieron presentes tan­
to en los actos de colación de 
grados como en la visita guiada 
por los distintos stands de la ex­
posición.—Mabel Díaz, secre­
taria de Rectoría del IJBA.

Nuevo templo en 
Baradero

El sábado 30 de noviembre 
participamos de la inaugura­
ción y dedicación del templo 
de Baradero. El nuevo edificio 
se encuentra ubicado en la ave­
nida San Martín 1260, a dos 
cuadras de la plaza central de 
esa localidad.

El Pr. Guillermo Biaggi, te­
sorero de la Unión Austral, di­
rigió la escuela sabática en con­
junto, y el Pr. Rubén Pereyra, 
presidente de la Unión Austral, 
tuvo a su cargo el sermón.

La feligresía local y los in­
vitados especiales participaron 
de un almuerzo de camaradería 
cristiana en las instalaciones de 
la fabrica de Alimentos Gránix,

^  Interior del moderno templo 
de la ciudad de Baradero, que fue 
realidad gracias al esfuerzo de 
los hermanos y la financiación de 
Alimentos Gránix.

de Baradero. A las 13:00 co­
menzó el acto de inauguración, 
en el que visitas, hermanos y 
dirigentes denominadonales, 
compartieron momentos muy 
agradables. Este sueño se con­
cretó gracias al esfuerzo y dedi­
cación de los hermanos, y el 
apoyo financiero de Alimentos 
Gránix y la Asociación Bonae­
rense. El Pr. Benjamín Reichel 
entregó las llaves del flamante 
edificio al Pr. Orlando Ciuffar- 
di, presidente de la asociación; 
y el Pr. Rubén Pereyra presentó 
un mensaje apropiado para la 
ocasión. Estuvieron presentes, 
además de los administradores 
de la Unión Austral y la aso­
ciación, los gerentes de área de 
Alimentos Gránix, invitados 
especiales de las fuerzas vivas 
de la ciudad, empresarios y 
amigos de la iglesia. Cabe se­
ñalar la presencia de 3 pastores 
de otras denominaciones reli­
giosas de Baradero, que respon­
dieron a la invitación cursada 
por los dirigentes locales.

El conjunto Peniel, grupo 
coral de la Iglesia de Florida, 
Buenos Aires, dirigido por Alci- 
des Genanian, dio el marco de 
alabanza a esta fiesta espiri­
tual.—Ismael Ravinovich, jefe 
del departamento de Asuntos 
Legales de Alimentos Gránix.

Niños que transforman 
sus hogares

Sebastián es un niño de 6 
años, que inició su segundo 
grado en nuestra escuela hace 
sólo 2 meses. Su personalidad 
agresiva provocaba continuas 
disputas y malestares entre sus 
compañeros.

Durante la semana pasada, 
la mamá de Sebastián nos sor­
prendió con su presencia en la 
escuela. Aunque siempre venía 
el papá a retirar a Sebastián, en 
esa oportunidad vino ella, para 
decirnos lo siguiente: "Sebas­
tián ha cambiado mucho; an­
tes era agresivo, paleador, gol­
peaba continuamente a su her­
mano mayor. Pero últimamen­
te nos soprendimos con mi ma­
rido pjor el cambio que se ha 
operado en él. Se ha vuelto cari­
ñoso, atento a nuestros pedi-

Frente del flamante templo de 
Baradero, en la provincia de 
Buenos Aires.

dos, nos enseña a ser corteses y 
nos alegra con los cantos que 
llenan la casa. Además nos en­
señó a 'rezar' antes de las comi­
das y antes de ir a dormir. Es 
más, ayer, cuando el hermano 
le hizo burla, él no lo golpeó; 
sólo se retiró a su cuarto, y una 
vez allí se arrodilló junto a su 
camita y le pidió a 'Jesusito' 
que ayude a su hermano a no 
ser p>eleador".

Esta madre, agradecida e in­
trigada, manifestó que si bien 
ella era católica "reconocía que 
nuestra fe transforma a las per­
sonas". Hoy está inscrita en un 
curso p>or correspondencia para 
estudiar la Biblia.

El domingo pasado tuve la 
grata oportunidad de visitar el 
hogar de Rocío, una niña de 6 
años, alumna de 1° grado. Su 
bello hogar está formado por 
pjadres jóvenes y trabajadores, y 
pxjr 3 hermanitos. La visita fue 
grata, acogedora, amena. Todos 
nos reunimos alrededor de la 
mesa y comenzamos una char­
la dinámica, en la que ninguno 
dejó de pjarticipwr.

Cuando salí de allí, sentí 
que ese hogar había sido toca­
do px)r Cristo mediante el testi­
monio de Rocío, quien no per­
mite que sus ¡madres ni herma­
nitos "lleven comida a la boca 
sin antes rezar". Su madre nos 
dijo que Rocío siempre le re­
cuerda que "debe orar con su 
espjoso antes de dormir, y ade­
más estudiar juntos la Biblia". 
El pap>á manifestó su alegría 
px>r la formación que está reci­
biendo su hijita. Nos dijo que 
mediante Rocío ha sentido que 
Dios está en su hogar, además



de sentir la mano protectora 
del Señor sobre él.

Si bien se declaran católi­
cos, ya están haciendo planes 
de visitar nuestra iglesia, "por­
que Rocío nos pide que vaya­
mos como familia".

Antes de salir del hogar de 
Rocío, ella elevó una sencilla y 
breve plegaria a Dios, agrade­
ciendo por la oportunidad de 
estudiar en una escuela adven­
tista. Su padre también agrade­
ció a Dios por haber encontra­
do nuestra escuela.

Emanuel es un niño inteli­
gente, lleno de vitalidad y en­
tusiasmo, pero muy agresivo 
con sus compañeritos. A las po­
cas semanas de ingresar en 
nuestra escuela, se hacía muy 
difícil convivir con él por sus 
groserías y su lenguaje soez. De­
cidí orar por Emanuel, pero las 
cosas no cambiaron. Por eso lla­
mé a su mamá, para que juntas 
decidiéramos qué hacer.

Una vez que su madre relató 
la historia del pequeño —sus 
sufrimientos con un padre, unas 
veces permisivo en extremo y 
otras, muy violento, el trauma 
de ver morir a su mejor amiguito 
en un accidente, etc.—, algo ha­
bía cambiado dentro de mí res­
pecto de la forma como veía a e- 
se niño. A partir de entonces de­
cidí orar por él con más ahínco.

Fue muy grata la sorpresa, 
cuando su madre nos relató la 
transformación que se había co­
menzado a operar en Emanuel. 
Y a partir de ese cambio, cómo 
habían comenzado a cambiar 
las cosas en su casa. Ella misma 
se mostró interesada en saber 
por qué "rezamos" antes de co­
mer y dormir, y deseaba saber 
más de la Biblia que, según le di­
jo su hijito, es la Palabra de 
Dios.

La mamá de Emanuel ya se 
inscribió en un curso por co­
rrespondencia p>ara estudiar la 
Biblia.

Alabamos al Señor por las 
maravillas que obran nuestros 
alumnos en sus hogares.

Reflexionemos en las pa­
labras de Elena de White: "Mu­
chos jóvenes que creeemos que 
son incorregibles, no son tan

Los jóvenes intrépidos que 
protagonizaron una emocionante 
aventura en las aguas del rio Limay.

duros de corazón como pare­
cen. Mediante una sabia disci­
plina, se puede ganar a muchos 
que son considerados como ca­
sos desesperados" (La educa­
ción, p. 285).—Margarita Beras- 
tain, maestra de la Escuela Ad­
ventista de Trelew.

Encuentro de jóvenes
Del 6 al 8 de diciembre 

ppdo. se realizó el II Encuen­
tro Cuyano de Jóvenes en el 
camping de la Universidad Na­
cional de San Luis, ubicado en 
el dique La Florida. Más de 90 
de Mendoza, de San Juan, Río 
IV, Villa Mercedes y San Luis 
asistieron a "un encuentro fra­
ternal y espiritual inolvida­
ble", según el testimonio de 
muchos.

Bajo el lema "Con Cristo en 
Cuyo", el Pr. Daniel Briggen, 
del distrito de Mendoza, tuvo a 
su cargo la presentación de los 
temas espirituales. Además de 
las horas dedicadas a la re­
flexión espiritual, hubo otras 
dedicadas a la recreación.

El próximo encuentro se 
realizará en San Juan. Espera­
mos que más jóvenes nos 
acompañen.—Roberto Gauna, 
director JA de la Asociación 
Argentina Central.

Sólo para aventureros
El 10 de noviembre ppdo., 

la agrupación Centinelas Pe- 
huen Peni, del club de Conquis­
tadores de la Iglesia Central de 
Neuquén, realizó una emocio­
nante aventura en el río Limay, 
después de dormir al aire libre 
en Arroyito.

Al amancer, el grupo inició

la aventura en 7 canoas, una de 
las cuales portaba la bandera 
nacional. Después de recorrer 
95 km, la jornada terminó sa­
tisfactoriamente a la hora 18 
del mismo domingo en la ciu­
dad de Neuquén.

La delegación estuvo dirigi­
da por el director de Centinelas, 
Jimmy Calvi, y quien suscribe.

Todos agradecieron a Dios 
por su compañía y protec­
ción.—Miguel Trejo, pastor del 
distrito de Neuquén.

Desde la RA queremos feli­
citar a los que organizan activi­
dades como la que acabamos de 
transcribir. Estos programas tie­
nen méritos múltiples: ponen a la 
juventud en contacto con la natu­
raleza, desarrollan la destreza fí­
sica de los jóvenes, recrean la 
mente y favorecen la sociabilidad 
y el compañerismo. El mismo 
ambiente donde se desarrollan 
las actividades favorece la re­
creación.

Sin embargo, la ocasión es 
propicia para recordar a los que 
tienen responsabilidades en la di­
rección de la juventud que tam­
bién necesitamos ofrecer a los 
niños y jóvenes otro tipo de opor­
tunidades: que junto con su pro­
pio desarrollo y habilitación para 
el trabajo práctico, realicen ac­
tividades que promuevan el de­
sarrollo de la comunidad menos 
favorecida de la sociedad. Un 
dirigente con visión es aquel que 
enseña a las personas a valerse 
por sí mismas y ano depender de 
los demás. Se podrá encontrar 
orientación sobre el particular en 
el artículo: "Sinfonía de la edu­
cación cristiana ", de nuestra edi­
ción de febrero.

Graduación en el IJBA
El Instituto Juan Bautista 

Alberdi (IJBA), de Misiones, se 
vio nuevamente engalanado 
con los actos de colación de 
grados, realizados el 15 de di­
ciembre ppdo.

Como conclusión de una 
etapa importante en sus vidas, 
un nutrido número de jóvenes 
promisorios recibieron su di­
ploma. Se graduaron 54 jóve­
nes: 13 bachilleres con orien­
tación docente, 24 peritos mer­
cantiles y 17 del programa edu­
cativo laboral.

Cabe señalar que también 
se graduó el primer grupo de 
estudiantes (7) de la carrera del 
Magisterio Nacional de Música; 
curso de 3 años de duración, 
cuyo título habilita para en­
señar música en las escuelas 
primarias.

Como parte de los actos 
celebratorios, hubo un micro 
concierto de música sacra en la 
Iglesia de Villa Libertad.

Asimismo, en la sala magna 
del hogar de varones se montó 
una exposición, que fue prepa­
rada por los diferentes talleres 
del programa de educación la­
boral, la escuela primaria del 
IJBA y los cursos del nivel se­

cundario.
Dirigentes denominaciona- 

les, autoridades de gobierno de 
Leandro N. Alem y el cónsul sue­
co radicado en la ciudad de Obe- 
rá, Sr. Gunnar Erik Wilhekm, 
estuvieron presentes tanto en los 
actos de colación de grados co­
mo en la visita guiada por los 
distintos stands de la exposi­
ción.—Mabel Díaz, secretaria de 
Rectoría del IJBA.



E n  ocasión del último congreso de la Asociación 

General, la iglesia adoptó una estrategia cuyo nombre ya 

nos resulta familiar: Misión global.

Catorce meses después de haber entrado en vi­

gencia el plan mencionado, los líderes de ¡a Asociación 

General, incluidos los presidentes de las divisiones mun­

diales, se reunieron en la ciudad de Perth, Australia, con 

la finalidad de hacer su primera evaluación al programa 

Misión global.

Como resultado del análisis, se consideró que 

Misión global requiere la participación total de todos los 

feligreses, quienes necesitamos estar unidos en espíritu y 

en acción para concluir la obra que Cristo le encomendó a 

su iglesia.

La siervo del Señor dice que "en la unidad está 

la fortaleza; en la división está la debilidad". Además afir­

ma: "La unidad con Cristo establece un vínculo de unión 

de los unos con los otros. Esta unidad es para el mundo la 

prueba más convincente de la majestad y la virtud de 

Cristo y de su poder para quitar el pecado". (Elena de 

White, Dios nos cuida, p. 35)

D ada la importancia vital que tiene la unidad 

en el contexto actual, los líderes acordaron suscribir un 

manifiesto, que encabezaron con el título: "Declaración 

de Perth". Por las razones mencionadas, RA lo pone al al­

cance de sus lectores.

De cl a ra c i ón  de Pe r th  • Documento

N osotros, los representantes de la Iglesia 

Adventista del Séptimo Día reunidos en Concilio 

Anual, creemos que el actual acontecer social, econó­

mico y religioso, señala la proximidad del cumpli­

miento de los acontecimientos descritos para el fin

D eclarado]
del tiempo por las profecías de la Biblia. Como nos 

encontram os involucrados en la lucha final entre ¡ 

Cristo y Satanás, a la que llamamos "el gran conflic- j 

to", notamos que el enemigo de la verdad utiliza to­

do medio posible para destruir y mantener a la iglesia 

en una condición laodicense. Durante este concilio 

sentimos que el Espíritu Santo actuó en forma espe­

cial, guiándonos a reconocer nuestra necesidad del 

derramamiento de su poder para completar la obra 

de Dios sobre la tierra.
Reafirmamos nuestra confianza en Cristo, 

nuestro justo Redentor, y en las verdades fundamen­

tales que nos unen como pueblo. Entre estas verdades 

está nuestra creencia en Cristo, el Señor de la crea­

ción, en sus actos poderosos, como lo registra Génesis 

1 y 2, y su muerte expiatoria en el Calvario, que hace 

posible nuestra salvación y restauración final para la 

vida eterna. Nos regocijamos por la plena seguridad 

de nuestra salvación como un don de Dios, y por la 

victoria sobre la tentación y el pecado otorgado por 

su poder vencedor. Aceptamos la Escritura como 

nuestra maestra y autoridad final, y respondemos a , 

su ilimitado amor con una obediencia plena de grati­

tud. Confirmamos también nuestra confianza en su 

orientación por medio del espíritu de profecía.

C reem os que la Iglesia Adventista del Sép­

timo Día es un movimiento profético más que una ins­

titución, el pueblo remanente llamado por Dios para 

llevar un mensaje único a las últimas generaciones so­

bre la tierra, y anunciarles el inminente regreso de j 

Cristo en poder y gloria. Estando absolutamente con­

vencidos de que vivimos en la hora de su juicio, unidos v 

nos dedicamos a la tarea de llevar la última invitación 

de Cristo a cada habitante de la Tierra.



)n de P e rth
Advertimos con pesar que existen entre 

nosotros algunos que desean participar en la obra ad­

ventista y ser considerados como sus sostenedores, pe­

ro al mismo tiempo niegan o ignoran los elementos 

fundamentales de nuestro mensaje y nuestra obra. Su 

influencia debilita los esfuerzos para edificar la fe y la 
unidad. Existen otros que demuestran un espíritu se­

paratista y se presentan como defensores de la autén­

tica fe adventista, correctores de los demás y muchas 

veces dando importancia a temas que el cuerpo de la 

iglesia no considera vitales. Además hay otros que pro­

ponen interpretaciones proféticas especulativas, y sin 

consultar organizan reuniones que compiten con las 

de la iglesia. Muchos hacen circular, entre los creyen­

tes, publicaciones privadas y grabaciones en una for­

ma que sugiere que ellos representan las autenticas en­

señanzas de la iglesia. Cualquiera sea la intención ori­

ginal, tales actividades producen desconfianza y di­

visión, y dificultan la obra de Dios.

Apelamos a aquellos que promueven pro­

gramas particulares a dejar de lado asuntos que crean 

desacuerdo, y a que se unan con la iglesia organizada
1

para confirmar los fundamentos de nuestro mensaje. 
Debemos reconsagrar nuestras habilidades y esfuerzos, 

cooperando unidos en el servicio de Dios y hacer avan­

zar la obra en el breve tiempo que resta. Incluimos en 

esta apelación un llamado a la renovación espiritual 

personal, por medio de la oración, el culto, el estudio
i

de la Biblia, y la consagración de nuestras vidas. Esto 

tiene que significar una renovación de la predicación 

y enseñanza de las verdades fundamentales con su 

^  mensaje eterno de esperanza, para alcanzar con nuestra 

testificación personal a los que nos rodean.
Hacemos un llamado a una nueva consa-

gración y compromiso con la obra de parte de todos 

los miembros y de cada obrero del movimiento ad­

ventista. Incluimos a los escritores y editores de nues­

tras publicaciones, a los pastores, administradores, 

juntas administrativas, líderes y miembros del per­

sonal de nuestras instituciones, educativas, de salud u 

otras; a los líderes laicos y a los miembros de todas 

nuestras congregaciones; en resumen, a cada creyente 

en el mensaje de los tres ángeles. Reconocemos que 

en el pasado no hicimos todo lo que podríamos ha­

ber hecho, pero convencidos de que el tiempo es cor­

to y queda todavía m ucho por hacer, es imperativa 

una nueva dedicación. A pesar de su flaqueza, cree­
mos que la iglesia permanece como el agente especial 

de Dios sobre la Tierra.

Presentamos el desafío a todo dirigente, 

especialmente a los pastores, por ser los principales 

líderes espirituales del pueblo adventista, para que 

enaltezcan las verdades fundamentales de nuestro 

mensaje basado en las Escrituras. En los sermones 

predicados desde el pulpito, en la instrucción perso­

nal, en las reuniones pastorales dirigidas por la Aso­

ciación Ministerial y los administradores de cada aso- 

ciación/misión, en las presentaciones ante el públi­

co, exaltemos a Jesús, en el marco de la verdad pre­
sente, como la respuesta para cada necesidad h u ­

mana. Debemos dejar de lado todo trazo de cinismo, 

la autopromoción, el espíritu partidista y la descon­

fianza, para unirnos como un solo pueblo para llevar 

el evangelio eterno a todo el mundo.

N os consagramos a este gran propósito, 

orando para que el Espíritu Santo nos utilice como un 

pueblo dedicado, unido en el trabajo para la prepara­

ción del regreso de Cristo.



U nion Chilena

Congreso clama por 
el Espíritu Santo

Centradas en el lema: "Sí, 
lo veremos" se desarrollaron 
las actividades espirituales y 
administrativas del X Congre­
so de la Asociación Central de 
Chile, realizado entre el 1 y el 
4 de enero en el campus de la 
Universidad Adventista de 
Chile (UnACh).

■ Presentación de infor­
mes. Haciendo uso de los re­
cursos que ofrecen las técnicas 
audiovisuales, el cuerpo admi­
nistrativo y los directores de de­
partamentos presentaron en 
forma novedosa los respectivos 
informes de las actividades que 
cada sector realizó en el trienio.

■ Reconocimiento a pas­
tores. El programa del congre­
so destacó la más importante 
de todas las funciones en la es­
tructura de la iglesia: el pastora- 
do de distrito. En la ocasión, los 
Prs. Efino Triantáfilo y Andrés 
Gutiérrez recibieron un galva- 
no en reconocimiento, al cum­
plir 40 años de servicio abne­
gado y fructífero en la causa 
del Señor.

■ Obra de las publicacio­
nes. El ministerio de las publi­
caciones adventistas tuvo un 
lugar de importancia en el últi­
mo congreso de la asociación.

Cuentan que los colporto-

res G. Vargas y H. Castillo en­
tregaron a la directora comunal 
de salud de Chimbarongo la 
Enciclopedia médica y El libro de 
la hora (este último, portador 
del mensaje adventista). Poste­
riormente, la madre de la fun­
cionaría mencionada, al hacer 
referencia a la adquisición que 
había hecho su hija, dijo: "De­
bería haber comprado estos li­
bros hace 20 años; con ellos ha­
bría aprendido a educar mejor a 
mis hijos".

■ Ordenación al ministe­
rio. Otro hecho destacado fue la 
ordenación al ministerio pas­
toral de los hermanos Daniel 
Brieva y Juan Alvarez. Damos 
un informe más amplio en una 
nota adicional, que publicamos 
en esta misma sección.

■ Contemplar a Cristo. 
Los mensajes espirituales fue­
ron presentados por los Prs. 
Sergio Olivares y Enrique Bece­
rra, quienes se desempeñan co­
mo Rector de la UnACh y Pres. 
de la Unión Austral respectiva­
mente. Ambos instaron a cada 
delegado a "contemplar diaria­
mente a Cristo para que su po­
der restaurador nos transforme 
a su semejanza".

■ Asignación de respon-
s a b i l id a d e s .  El c o n g re so  a s ig n ó  
las  s ig u ie n te s :
Presidente Pr. Jaime Montero
Secretario Pr. Juan Salazar
Tesoreo
Asoc. Ministerial

Hno. Raúl Pérez

-Evangelismo 
M. de la Iglesia

Pr. Hugo Farías

Publ. Denom. Pr. Isaac Opazo
Mayordomía Pr. Jorge Lobos
JA-Temperancia Hno. J. Fernández
Educación
Publicaciones

Prof. M. Carvajal

-Comunicación Pr. Juan Alvarez
Junta directiva: Además de los ya

m endonados, la com ponen los Prs. 
Horado Rodríguez, Luis Araya, y Sa­
muel Concha. Com pletan el grupo 
los siguientes feligreses: Elena Sarkis - 
Linares, Elizabeth Seidán - Las Con­
des, Guillermo Lee-Molina, Luis Ca­
rrasco, Olga, iván Berríos - La Florida, 
Manuel Poblete - Rancagua y José 
Hormazábal-Pudahuel.

■ Mensaje de clausura. 
Cuando el flamante presidente 
Pr. Jaime Montero, electo horas 
antes, acababa de instar a los 
presentes para que juntos cla­
maran por el derramamiento 
del Espíritu Santo, se apagaron 
las luces del X. Congreso de la 
Asociación Central, con una 
generalizada resolución de ha­
cer entre todos lo mejor parte 
para concluir con éxito el plan 
Misión global.

Aprovechamos la oportuni­
dad para hacerle llegar un frater­
nal saludo a nuestro freí corres­
ponsal Juan Alvarez Jerez por ha­
ber recibido la investidura pasto­
ral. El cuerpo de redactores ruega 
al Señor que ¡o bendiga en su in­
cansable misión de dar a conocer 
la iglesia al mundo. Todos anhe­
lamos de corazón que su ministe­
rio resulte cada vez más fructífero 
para la honra de Dios.

Ordenación al 
ministerio

Con la incorporación de los 
Hnos. Juan Alvarez Jerez y Da­
niel Brieva Cajiao al pastorado, 
el cuerpo de ministros de la 
iglesia creció.

El solemne acto, tuvo lugar 
el sábado 4 enero en ocasión 
del X Congreso de la Asocia­
ción Central (ACCh). Presen­
tamos a continuación los an­
tecedentes biográficos de los 
pastores mencionados.

■ Juan Alvarez Jerez Na­
ció el 3 de marzo de 1942 en un 
hogar adventista, que fue el 
centro de su formación espiri­
tual y la base para el desarrollo 
de sus capacidades de liderazgo: 
Sociedad de Menores y JA. Tam­
bién se desempeñó como diá­
cono y anciano en su iglesia.

En 1962, mientras cursaba 
una carrera técnica, decidió in­
corporarse a la fila de los "ca­
balleros del prospecto". Aquel 
año era director de colportaje 
el Pr. Sergio Morales.

En 1963 unió su vida en 
matrimonio con Gladys San 
Martín. De dicha unión nacie­
ron tres hijas: Elizabeth, casada 
con el misionero Ricardo Cana­
les; Smima, también casada 
con un obrero evangélico, José 
Saldivia, y Edith, que estudia 
en el Colegio de Las Condes.

Después de colportar con 
mucho éxito en Santiago, Co- 
piapó y los centros mineros de 
Salvador y Potrerillos, recibió 
una invitación para actuar co­
mo asistente del director de 
colportaje.Luego le encomen­
daron la responsabilidad de ser 
subdirector, y posteriormente, 
desde 1971 hasta 1975 le con­
fiaron la dirección del departa­
mento de Publicaciones.

Mientras se desempeñaba 
en las tareas mencionadas, du­
rante 8 veranos, estudió teología 
en la que hoy es la UnACh.

El Pr. Eliel Almonte, 
Pres. de la UCh., en el 
momento de declarar 
abierta la sesión del X 
Congreso de la Asoc. 
Central.

^  Parte de los 
delegados del X Congreso 
del Asoc. Central.



Además, hizo algunos cursos de 
comunicación, uno de ellos dic­
tado por la Universidad de Chile.

Para hacer más conocida la 
iglesia, el Pr. Alvarez ha dedica­
do sus mayores energías a cul­
tivar estrechas relaciones con la 
gente de todos los medios de 
comunicación. Estas vincula­
ciones abrieron muchas puer­
tas, tanto en la radio como en 
la TV. Importantes periódicos 
de Chile han publicado, en for­
ma de artículos, libros comple­
tos del espíritu de profecía.

Gracias a los contactos con 
los medios de comunicación 
masiva, "Juanito", como lo lla­
ma esa gente, pudo establecer 
el "Día sin fumar" y el "Día sin 
beber alcohol". Estos planes 
han recibido, por más de una 
década, un significativo apoyo 
publicitario, y con ello la Igle­
sia Adventista del Séptimo Día 
ha conquistado una posición 
de respeto entre la población.

Su gran interés por dar a co­
nocer la iglesia y el mensaje de 
salud, lo llevó a presentar expo­
siciones alusivas en la estación 
de mayor movimiento del metro 
(subterráneo) de la capital.

La iglesia también reconoce 
este servicio, por lo cual le con­
fió en diversas oportunidades la 
dirección del departamento de 
Temperancia. Responsabilidad 
que aún desempeña.

Al Pr. Alvarez le gusta pre­
dicar. Por esa razón ha condud- 
dovarias campañas de evange- 
lización en diversos distritos de 
la ACCh. Como fruto de su 
ministerio ha tenido el placer de 
ver a 180 personas unirse al pue­
blo remanente.

■ Daniel Brieva Cajiao Na­
ció en la capital el 10 de enero 
de 19S7. Hijo de Delia Cajiao y 
del arquitecto Amador Brieva,

respetado feligrés y destacado lí­
der en su iglesia.

En un bautismo, en el cual 
ofició el Pr. Onésimo Mejía, Da­
niel selló su pacto con Dios el 
23 de octubre de 1971.

Cursó su enseñanza media 
y superior en lo que es hoy la 
UnACh, de la cual egresó en 
1981, después de haber per­
manecido 10 años en la insti­
tución.

El 7 de febrero de 1972 con­
trajo matrimonio con Rita Alva­
rez Kem. Frutos de dicha unión 
son Daniel Esteban, Elizabeth 
Ester y Gabriel José, retoños que 
adornan el jardín de la familia 
Brieva.

Inició su ministerio co­
mo ayudante del Pr. Ciro Avi- 
lés. Posteriormente se desem­
peñó como capellán y profe­
sor de Biblia en el Colegio 
Santiago Sur, la Escuela Pana­
mericana y la Escuela Buen­
aventura.

En 1990 recibió una invi­
tación para actuar como ayu­
dante del Pr. Jorge Olguín, en 
el distrito de Talca. Desde el 
año pasado es responsable de 
conducir el distrito de El Sauce. 
Como fruto de su ministerio, el 
Pr. Brieva ya condujo 220 al­
mas a los pies del Salvador.

La dedicación de estos dos 
siervos de Dios nos hace pen­
sar en la "Oración del predi­
cador", de Martín Lutero: "He 
aquí, oh Señor, un recipiente 
vacío que necesita ser llenado, 
Señor mío. Soy débil en la fe; 
fortaléceme. Soy frío en el 
amor; abrígame y fórmame 
fervoroso para que mi amor 
pueda llegar a su máxima ex­
presión. No poseo fe fuerte y 
firme; a veces dudo y soy en­
teramente incapaz de confiar 
en ti. Ayúdame, Señor; forta­
lece mi fe y mi confianza en ti. 
Escondí en ti los tesoros de to­
do lo que poseo. Soy pobre; tú 
eres rico y viniste para ser 
misericordioso con los pobres. 
Soy pecador, tú eres justo. En 
mí hay abundancia de pecado; 
en ti, está la plenitud de la rec­
titud. Permaneceré, por lo tan­
to, contigo, de quien todo pue­
do recibir, pero a quien nada 
puedo dar. Amén".

Ig l e s ia  A d v e n t is t a  
d e l S e p t im o  D ía

U nion Incaica

No hay crisis para el 
colportaje

A mediados de diciembre 
ppdo., tanto en la Universidad 
Unión Incaica como en la fla­
mante Universidad Adventista 
de Bolivia, se realizaron asam­
bleas de estudiantes colporto- 
res. En Lima se reunieron 200 
jóvenes; y en Vinto, Bolivia, 50. 
Todos listos para llevar la "pre­
ciosa semilla" a los diferentes 
pueblos, ciudades, villas y selvas 
de Perú, Bolivia y Ecuador.

Tenemos un ejército maravi­
lloso de colportores: A los estu­
diantes ya mencionados, hay 
que sumar los colportores que 
día a día ingresan en esta bendi­
ta tarea, con lo que el ejército 
crece y se hace más poderoso.

■ Sorpresas. Hace unas ho­
ras nos llamaron de la Misión 
del Oriente Peruano para pedir­
nos libros adicionales a los 3.000 
que ya habían solicitado para la 
campaña del verano. El director 
de Publicaciones de la Asocia­
ción Peruana Central nos comu­
nicó, sorprendido, que "en Lima 
se está colportando, a pesar de la 
crisis económica, mejor que en 
las provincias".

Día a día crece el colportaje 
en nuestra unión, como resulta­
do de la labor perseverante de 
los colportores y de la acción 
del Espíritu sobre este ministe­

rio. Sabemos que hay muchos 
miembros de iglesia que desean 
ingresar en la obra del colporta­
je. Los invitamos a aceptar el 
desafío. No se arrepentirán.

B o l i v i a

Marcha de la 
esperanza en la M0B

En noviembre de 1991, la 
Iglesia Central de Santa Cruz 
organizó una marcha de tempe­
rancia, denominada la Marcha 
de la esperanza, con la colabo­
ración de todas las iglesias de la 
ciudad.

El acontecimiento tuvo co­
mo objetivo promover los prin­
cipios adventistas de salud, re­
saltando los aspectos positivos 
de nuestro mensaje de tempe­
rancia.

Muchos jóvenes participa­
ron entusiastamente, dando 
testimonio de cómo valoran 
una vida sana, llena de espe­
ranza cristiana.

Trinidad: Escuela de 
Vacaciones

Aprovechando el receso es­
colar, la Iglesia de Trinidad pro­
gramó una Escuela Cristiana de 
Vacaciones del 16 al 24 de di­
ciembre ppdo. El programa es­
tuvo a cargo de la Hna. Gilvia 
N. de Choque, y contó con la 
colaboración de las maestras de 
la escuela sabática.

Los 54 niños inscritos se di­
vidieron en 4 grupos, según las 
edades. Se les impartió instruc­
ción en las materias escolares — 
matemáticas, inglés y manua- 
lidades— y estudios bíblicos. Al 
término del curso, los niños 
recibieron emocionados el di­
ploma que les acreditaba haber

^  Marcha de 
la esperanza 
por las calles 
de Santa Cruz, 
Bolivia.



La comisión de acción 
misionera de la Iglesia de 
Barrio Lindo intercambia 
ideas y  se organiza para 
evangelizar esa zona de la 
ciudad durante 1992.

Momento cuando la 
congregación de Barrio 
Lindo, Santa Cruz, se 
organiza como iglesia.

terminado la "carrera". Muchos 
padres que asistieron al acto de 
graduación quedaron suma­
mente interesados en las acti­
vidades de la Iglesia Adventista. 
Algunos ya asisten con sus hijos 
a nuestros templos.

Dice la Palabra de Dios: 
"Instruye al niño en su camino 
y aun cuando fuere viejo no se 
apartará de él".—Efraín Choque, 
pastor del distrito de Trinidad, 
Misión del Oriente Boliviano.

Ordenación al 
ministerio

■ F.fraín Choque Quispe. 
Efraín Choque Quispe nació el 
4 de marzo de 1961 en la ciu­
dad de Oruro. Realizó sus estu­
dios primarios en su ciudad na­
tal, y los del nivel secundario 
en el Centro Educativo Adven­
tista de Bolivia, de la ciudad de 
Cochabamba. En 1980 se gra­
duó como bachiller.

Conoció el evangelio a los 
16 años, en ocasión de una se­
mana de oración que dirigió el 
Pr. Flavio Quispe en la Iglesia de 
Yapacaní. El 30 de abril de 1977 
selló su pacto con el Señor 
cuando fue bautizado por el Pr. 
Eleodoro Rodríguez. En 1981 
inició sus estudios de Teología 
en el Centro Educativo Superior 
Unión (UUI), en Perú, de donde 
egresó en diciembre de 1984.

El Pr. Choque inició su la­
bor como docente del Colegio 
Adventista de Guayaramerín. 
Desde 1987 pasó al trabajo pas­
toral para conducir el distrito de 
Guayaramerín. En 1990 sirvió al 
distrito de Santa Cruz "B", y 
desde febrero de 1991 desarrolla 
su labor pastoral en Trinidad.

El 18 de diciembre de 1988 
contrajo nupcias con la Srta. 
Gilvia Natty Vivas Beltrán, de

cuya unión nació Edsel Joel, 
que ya tiene casi 2 años.

El Pr. Efraín Choque agra­
dece al Señor Jesús por la sal­
vación que le ha dado y por lla­
marlo al sagrado ministerio.

Siguen los frutos del 
ciclo de evangelización

Aún se cosechan los frutos 
de la campaña metropolitana 
de evangelización que se reali­
zó a fines de 1991 en la ciudad 
de Santa Cruz, Bolivia.

Con la organización de 3 
iglesias en Barrio Lindo, Pampa 
de la Isla y La Colorada, con­
tinúan los resultados de la cruza­
da, que contó con la dirección 
de los pastores Carlos Aeschli- 
mann, de la Asociación General, 
Melchor Ferreyra y Lucio Calle, 
de la Unión Incaica. Cabe recor­
dar el apoyo financiero y mi­
sionero de los hermanos laicos 
de Santa Cruz y Montero.

Poi otra parte, queremos in­
formar que en 1991 se iniciaron 
los trabajos de reconstrucción 
de los templos de Hamacas, en 
Santa Cruz. Con estas construc­
ciones y remodelaciones, en los 
próximos meses contaremos 
con tres nuevos templos adven­
tistas en nuestra ciudad.—Enri­
que Campbell, pastor del distrito 
de Santa Cruz, Bolivia.

Esteno 
gs un equipo 
de fútbol. Es 
el grupo 
evangelizador 
de la APC, 
que participó 
en el
Pentecostés 
del 91.

es un doble Pentecostés. El plan 
de evangelización ya fue pre­
sentado en la asamblea minis­
terial en diciembre de 1991, y 
todos los obreros aceptaron el 
desafío. Nuestra hermandad ya 
está impregnada del espíritu 
misionero. Todos esperamos 
duplicar la ganancia de almas 
en 1992.—Humberto Cuentas, 
tesorero de la APC.

Evangelización en Lima
En el distrito de Lince, Lima, 

en las instalaciones del cine 
Ambassador, en la noche del 6 
de agosto ppdo. se inició uno de 
los programas de evangelización 
más audaces, hasta donde se ten­
ga memoria en la Unión Incaica. 
Con una asistencia promedio de 
1.000 personas, y en dos turnos, 
se inauguró el seminario Revela­
ciones y profecías de nuestro Señor 
Jesucristo para esta hora.

Rompiendo con todo el es­
quema tradicional el evange­
lista de la unión, Pr. Rubén Arn, 
presentó desde la primera noche 
los grandes temas proféticos a 
un público ávido de la verdad.

El equipo de trabajo estuvo 
conformado por 35 estudiantes 
que cursaban el 4°. año de Teo­
logía en la Universidad Unión 
Incaica, y los pastores Augusto 
Salazar, Joel Peña, Edgard Hor- 
na, Lucio Calle, y los laicos de 
la Iglesia de Lince.

Más de 150 personas asis­
tieron a la primera reunión sa­
bática. Hasta el momento, 271 
personas fueron bautizadas. Di­
chas ceremonias se realizaron 
los sábados 28 de setiembre y 5 
de octubre.

Alabamos a Dios por los 
milagros de su amor .—Lucio 
Calle, miembro del equipo de 
evangelización de Lince.

P e r ú

Doble Pentecostés 
1992

El Pentecostés limeño de 
1991 ya está registrado en la 
historia de la iglesia. Como re­
sultado, en nuestros feligreses 
quedo impregnado el deseo de 
ganar más almas para Cristo.

El 30 de diciembre ppdo., 
todos nuestros pastores fueron 
convocados a una reunión de 
acción de gracias; cada uno lle­
gó acompañado con su esposa. 
Vivimos momentos de profun­
das emociones encontradas, ale­
gría y expectación. Queríamos 
saber cuántas almas se habían 
entregado a Cristo durante 1991 
en la Asociación Peruana Cen­
tral (APC). La computadora fue 
registrando los informes de los 
distintos distritos misioneros. El 
momento más emocionante fue 
cuando el último pastor presen­
tó su informe, y se dibujó en la 
pantalla de la computadora el 
número de los bautismos du­
rante 1991 en la APC: 6.633 
nuevas y preciosas almas para 
Cristo. Todos los presentes sen­
timos un gran regocijo y un pro­
fundo agradecimiento a Dios.

Y a partir de este resultado, 
el desafío para 1992 en la APC



A ctualidad

Perestroika - Glasnost

En pocos años, 

el cambio 

de perspectiva 

ha sido

extraordinario. 

Hay una 

inclinación 

hacia

lo religioso.

BASILIO
ZAWADZKI,
COLABORADOR DE LA RA.

P
robablemente la palabra rusa que más 
se conoce en el mundo entero sea Pe­
restroika. Viene de la palabra "stroika" 
(construcción). El prefijo indica que es 
una reestructuración interna de la cons­
trucción, sin afectar su espacio externo. 
Cabe destacar que el idioma ruso es 
muy rico en prefijos y sufijos.

Glasnost, a su vez, significa transparencia en 
el modo de ser y actuar. Esto es: Si eres un ateo, 
dilo y puedes sentirte libre de dar tus razones. Si 
eres cristiano, dilo también. Si eres demócrata, 
dilo; y si eres comunista, dilo con franqueza.

Basado en esas dos premisas, el ex presi­
dente Gorbachov, lanzó un desafiante plan pa­
ra producir una reestructuración interna en la 
cual no estaban ausentes los aspectos religiosos.

Hoy, después de 6 años de lo que podríamos 
denominar un "tímido comienzo de un plan de 
modificaciones", se notan por doquier los resul­
tados. Surgen establecimientos privados e ideo­
logías políticas que dan lugar al pluralismo, y se 
nota mas soltura en la expresión de los senti­
mientos íntimos. No es ni será tarea fácil trans­
formar las estruturas de un gigante de tal mag­
nitud. Si países pequeños como Albania y otros 
han tenido que hacer esfuerzos titánicos para 
afirmar y consolidar sus estructuras intemas, en­
tonces, ¿qué podemos esperar de un conjunto 
de nacionalidades que conforman la sexta parte 
de la superficie del globo?

En estas circunstancias de transición, mu­
chos productos escasean, aun los que podría­
mos denominar como de primera necesidad. 
Sin embargo, la gente valora los elementos que 
son permanentes, aquellos que nutren lo ínti­
mo del ser, por encima del pan diario. Ese he­
cho se hizo patente en la demostración popular 
de mediados de agosto del año pasado. El pue­
blo soviético valora inmensamente las liber­
tades conquistadas y tiene fe en el futuro. La 
prédica de la Perestroika sonaba para muchos oí­
dos como algo utópico en un país de estruturas 
diferentes. Para otros, era una especie de dema­
gogia. Sin embargo, esa semillita sembrada en el 
corazón humano, comenzó a desarrollarse y 
prendió con tal fuerza que hoy ya se ha con­
vertido en una planta amada y defendida por 
el pueblo. Es que la libertad es un sentimiento 
muy profundo para el ser humano.

La estructura unipartidaria capituló ante el 
desarrollo del árbol de la libertad, y de allí en 
más se van desencadenando todos los aconteci­
mientos que tienden a la democratización y que 
dan paso al mercado de la libre oferta y deman­
da. Ya se está comenzando a estimular las priva­
tizaciones. La ex Unión Soviética tiene inmensas 
riquezas: extraordinarias reservas de bosques, 
petróleo, carbón de piedra y variada minería. Al 
recorrerlo, observamos miles y miles de kilóme­
tros de tierras fértiles, aptas para el cultivo. Es 
verdad que hay una gran demanda de alimentos 
para suplir las necesidades de casi 300 millones 
de habitantes. Los animales domésticos perma­
necen encerrados en sus establos durante los in­
viernos por casi medio año, consumiendo millo­
nes de toneladas de granos; sin embargo, sus fér­
tiles tierras podrían proveer esos alimentos sin 
necesidad de recurrir al mercado exterior. Se di­
visa una perspectiva optimista. La propiedad pri­
vada y la libre iniciativa se está convirtiendo en 
un árbol que profundiza sus raíces cada vez más 
en el corazón del pueblo.

C a m b i o s  r e l i g i o s o s

El aspecto religioso no quedó relegado. El 
Estado comprendió que el hombre que tiene 
una sólida fe en Dios, será un mejor ciudadano, 
un mejor trabajador, un mejor esposo y padre.



Su lealtad y fidelidad están basados en 
el amor, principio elemental para el 
logro de la felicidad.

Si bien la constitución soviética con­
cede libertad religiosa, contiene también 
un artículo que otorga libertad para rea­
lizar campañas antirreligiosas. Con la 
"Glasnost" cada uno puede expresarse 
según su parecer, y en materia religiosa 
elegir el credo a profesar de acuerdo a 
sus convicciones, sin incomodar a otros 
que piensan en forma diferente.

Al abrirse las puertas para la evange- 
lización pública, pareciera como si el 
pueblo respirara una nueva atmósfera. 
La religiosidad del pueblo eslavo ha 
resurgido a un nivel sin precedentes en 
la historia moderna. He aquí algunos 
ejemplos:

En la ciudad de Tula (700.000 hab.), 
el evangelista Robert Spangler presen­
tó una serie de temas bíblicos en el 
Salón de la Cultura. Lo entrevistó un 
corresponsal del diario local Molodoy 
Comunar, que es estatal. Publicó su en­
trevista con una foto del Pr. Spangler a 
tres columnas y encabezó el artículo 
con la leyenda: "Nosotros oramos por 
ustedes..."

En Novosibirsk, (1.300.000 hab.), 
había una doble fila de casi una cuadra 
de personas que esperaban comprar en­
tradas para el cine. La película que ex­
hibían, tenía un título breve: "JESUS".

La Iglesia Adventista imprime un 
boletín bisemanal para sus feligreses; in­
cluye temas espirituales y otros de in­
terés general. Cobra por él el importe de 
un diario para financiar los gastos de 
impresión. Sin embargo, muchos prác­
ticamente lo arrebatan. Por tratarse de 
material religioso, lo leen con avidez. La 
publicación se vio obligada a aumentar 
su edición.

En pocos años, el cambio de pers­
pectiva ha sido extraordinario. Hay una 
inclinación hacia lo religioso. Incluso 
se brinda apoyo oficial para actos reli­
giosos. Si la iglesia quiere realizar un 
programa de evangelización, puede 
conseguir los mejores salones (de cultu­
ra, teatros, etc.). El alquiler es suma­
mente accesible y en muchos casos se 
consiguen gratuitamente. He tenido la 
oportunidad de escuchar disertaciones 
en varias ciudades. En Pishkek (ex 
Frunze), capital de Kirguizia, se desa­
rrolló un  programa de reuniones reli­

giosas en el teatro central de la ciudad 
—una verdadera joya arquitectónica—, 
con capacidad para 1.500 personas. Lo 
mismo ocurrió en Lvov, Rostov del 
Don, San Petersburgo, Moscú y muchas 
otras ciudades.

C o n s t r u c c i ó n  
d e  t e m p l o s

La construcción de templos sigue a 
un ritmo creciente. A la Iglesia Orto­
doxa le fueron devueltos muchos de 
sus templos confiscados. La Iglesia Ad­
ventista construye varias decenas de 
templos en un plan de completar 200 
en la presente década. Los ojos de los 
cristianos de todo el mundo están pues­
tos en la ex URSS. Almas generosas es­
tán contribuyendo con sus recursos pa­
ra poder realizar esa titánica tarea de ci­
mentación de la fe y construcción de 
centros para la adoración.

La Iglesia Adventista cuenta desde 
hace tres años con un Seminario Teoló­
gico, en Zaokski, a 130 km de Moscú, 
que fue registrado oficialmente bajo el 
N° 1. Asisten alumnos internos. Mien­
tras se estén ampliando las instalacio­
nes, un gran número de alumnos exter­
nos participa de los cursos, a fin de reci­
bir capacitación teológica que los haga 
aptos para la predicación del evangelio. 
La institución cuenta con 26 ha, en las 
que funciona una granja hortícola que 
es modelo en su tipo. Fue registrada co­
mo facultad dependiente del seminario. 
A diario vienen ómnibus con excursio­
nistas para obervar la otra fase de la pre­
dicación práctica: la producción de ali­
mentos naturales sanos.

A pocas cuadras del seminario, nues­
tra iglesia está montando una editorial. 
Las rotativas y demás maquinarias mo­
dernas ya se encuentran en sus depósi­
tos. Es la primera editorial privada reli­
giosa que surge en estas tierras.

El  e v a n g e l i o  c r i s t i a n o  
y  l a  s o c i e d a d

En muchas partes del mundo es co­
mún pensar que el estudio de las Sagra­
das Escrituras es para las clases más ne­
cesitadas; para los que tienen proble­
mas económicos, para los estratos so­
ciales marginados, los que necesitan

pedir al Señor el "pan de cada día". Sin 
embargo, hemos observado que aquí 
ese pensamiento es infundado.

Por una situación casual, nos rela­
cionamos con Guenady, profesor de la 
Facultad de Medicina de la Universi­
dad de Moscú. Lo invitamos para que 
nos visitara. Posteriormente fuimos 
con mi esposa a visitar su casa de vera­
no. En ocasión del almuerzo que le 
ofrecimos en casa, le comenté que so­
líamos agradecer a Dios por los ali­
mentos, ocasión cuando agradecí al 
Señor tam bién por nuestra amistad 
con él. En un posterior encuentro con 
el facultativo y su esposa, él me dijo:
"Me quedé impactado con tu oración. 
¿Cómo podría yo adquirir una fe tal 
que saciara el vacío de mi alma? Me 
gustaría que me escribas una oración, 
así yo también puedo pronunciarla".

En una campaña evangelizadora 
en Moscú, celebrada este verano en el 
Palacio de Cultura "Plejanov", fueron 
bautizadas 470 personas, entre los que 
se encuentran muchos profesionales: 
arquitectos, médicos, ingenieros, do­
centes, etc., incluso varios educadores 
e intelectuales del antiguo sistema. 
Personalmente me interesé en ese he­
cho y estamos elaborando un cuadro 
según porcentajes en cada nivel cul­
tural. Hechos semejantes ocurren en 
muchas ciudades.

La  a m o n e s t a c i ó n  f i n a l

"Y será predicado este evangelio . 
del reino en todo el mundo, para testi­
m onio a todas las naciones; y enton­
ces vendrá el fin". Palabras de nuestro 
Señor Jesucristo, registradas en Mateo 
24: 14.

Para muchos teólogos cristianos re­
sultaba difícil conciliar este texto con la 
situación imperante en varios estados 
muy poblados. Lo que ayer parecía una 
utopía, hoy es una realidad visible. El 
evangelio está siendo asimilado en la ex 
URSS por una gran masa humana, sin 
precedentes en el mundo moderno.

Muchas otras señales que se están 
cumpliendo ante nuestros ojos, hablan 
elocuentemente de que muy pronto 
terminará la lucha entre el bien y el 
mal, y el Señor Jesucristo vendrá a esta 
tierra por segunda vez, tal como lo ha 
prometido.



M isión

Tácticas para alcanzar 
la mente secular

La iglesia debe 

especializarse 

en ministrar a 

aquellos en 

quienes el 

Espíritu Santo 

ya produjo 

cierto grado de 

receptividad.

MARK A. FINLEY.

E
l secularismo es tanto la activa perse­
cución de los valores materialistas en 
la vida, como un concepto filosófico 
que descarta a Dios. Para decirlo en 
términos negativos: el secularismo es 
la falta de cualquier interés aparente, 
abierto, visible en Dios, la Biblia, la 
religión o los valores espirituales.

Para comprender la mente secular es nece­
sario que demos un breve vistazo a las filosofías 
que moldearon el pensamiento humano duran­
te los últimos 200 años. Las preguntas básicas de 
la vida son tres: ¿De dónde vengo? ¿Por qué es­
toy aquí? ¿Hacia dónde voy? Estos son los inte­
rrogantes del origen, el propósito y el destino.

Consideremos la primera pregunta: ¿De dón­
de vengo? Los que moldearon la mente moderna 
plantearon que tenemos un comienzo imperso­
nal. La teoría de la evolución de Darwin ha per- 
meado todos los aspectos de la vida actual. Jac- 
ques Mond, el francés ganador del premio No­
bel, resume así el punto de vista evolucionista de 
los orígenes: "Sólo la suerte está en la fuente de 
cada innovación, de toda creación en la biósfera. 
La pura suerte, absolutamente libre pero ciega, 
está en la ruta misma del estupendo edificio de la 
evolución" (Chance and Necessity, p. 112). Jean- 
Paul Sartre, el influyente filósofo, novelista y es­
critor, agrega: "Toda existencia nace sin razón, 
se extiende más allá de la debilidad, y muere por 
azar" (La náusea, p. 126). Bertrand Russell, inglés, 
filósofo y matemático ateo, confirma esta visión 
del mundo: "El hombre... su origen, su creci­
miento, sus esperanzas y temores, sus amores y 
creencias, no son sino consecuencia de ubicacio­
nes accidentales de átomos; ningún fuego, nin­
gún heroísmo, ninguna intensidad de pensa­
miento y sentimiento, puede preservar una vida 
individual más allá de la tumba" (A Free Man's 
WoTship, pp. 6-7).

Para muchos la vida es simplemente el pro­
ducto de urí fortuito accidente cósmico. Esto 
conduce a la conclusión de que el ser humano 
es simplemente una molécula de proteína desa­
rrollada, y que su existencia no responde al

gran designio del infinito Creador que es un 
Dios personal y amante.

Este punto de vista deshilachado de los orí­
genes conduce a aguas muy oscuras respecto del 
significado de la vida. En una sociedad basada 
en la cultura evolucionista, la autoestima es na­
turalmente muy baja. ¿Es de maravillarse enton­
ces que el suicidio sea la causa primera de muer­
te entre los estudiantes que absorbieron en los 
colegios la teoría darwiniana? ¿Qué significado 
puede tener la existencia si estamos aquí sim­
plemente por un accidente fortuito?

Sartre agrega los siguientes conceptos a este 
complejo dilema del significado de la vida hu­
mana: "Primero que nada el hombre existe, 
cambia, aparece en escena, y sólo después se de­
fine a sí mismo. Si el hombre, como lo concibe 
el existencialista, es indefinible, es porque ante 
todo él es nada" (Atheistic Existentialism, p. 250). 
Una popular canción folclórica contemporánea, 
de la que se han vendido miles de discos, se di­
rige a la cultura joven de hoy con un refrán que 
una y otra vez hace eco del mismo pensamien­
to: "No somos sino polvo en el viento".

Las personas que creen que son producto de 
un accidente biológico, tienen una pobre com­
prensión de lo que es el hombre. Esta situación 
favorece la baja autoestima y, como es lógico, 
concluyen que la abundancia materialista es el 
summum bonum de la vida. El secularismo y la 
ausencia de valores espirituales engendra falta 
de capacidad para comprender los orígenes y el 
propósito que existe para cada ser humano. Para 
esta gente, el único significado que tiene la vida 
está en el aquí y ahora. Para ellos, el destino 
eterno es un "absurdo intelectual".

¿Tiene el adventismo algún mensaje para 
los miles que por la embriaguez que les produce 
esta filosofía viven en la edad del pesimismo y 
en la cultura de la desesperanza, para acabar 
perdiéndose en la abundancia y el materialis­
mo? ¿Qué ofrece el adventismo para enfrentar 
las necesidades de la sociedad contemporánea? 
¿Cómo podemos aproximarnos a hombres y 
mujeres en estas circunstancias?



El a d v e n t i s m o  y  l a s  
n e c e s i d a d e s  d e  l a  
s o c i e d a d

Primero, los adventistas creen que 
este mundo fue creado por Dios; que el 
diseño inteligente y la armonía que se 
manifiesta en el funcionamiento del 
universo evidencian la acción del Crea­
dor. Creemos que la casualidad es inca­
paz de explicar la complejidad del uni­
verso; y además, que la vida inteligente 
y personal sobre el planeta Tierra no 
podría haberse producido por lo ininte­
ligente e impersonal. Por lo tanto, cree­
mos que este mundo fue hecho por un 
Dios que es en sí mismo el ideal de la 
inteligencia, la esencia del amor y el 
gran diseñador; un Dios infinito y, ade­
más, personal.

¿Qué significa esto para hombres y 
mujeres contaminados por la descon­
fianza? Nos dice: 'T ú vales porque fuis­
te hecho por Dios”. Los cuadros de Leo­
nardo da Vinci y las esculturas de Mi­
guel Angel son inapreciables, porque ca­
da una de esas obras es única en su ti­
po. Igualmente, la vida humana tiene 
valor porque cada hombre y cada mujer 
son únicos. Cuando genes y cromoso­
mas se juntan para dar origen a una 
nueva persona, Dios se desprende del 
modelo. Como cada copo de nieve tiene 
una configuración única, así cada vida 
es diferente de cualquier otra. Cada ser 
humano es precioso. Los adventistas es­
tán en condiciones de asegurarle al secu- 
larista: "Tú fuiste creado único, a la ima­
gen de Dios; tú eres irremplazable".

Segundo, los adventistas creemos 
que Dios nos hizo tan valiosos que 
cuando nuestros primeros padres se 
apartaron de él, entregó a su Hijo, Je­
sucristo, para morir en nuestro favor. 
La fe cristiana no  es simplemente un 
sistema de valores éticos o una filoso­
fía moral. Es creer que Dios mismo se 
sumerge en nuestros problemas, con 
el fin de redimirnos.

Y tercero, los adventistas, con la 
doctrina de los eventos del fin del tiem­
po, afirmamos que le Importamos a 
Dios, y que Cristo está por venir otra 
vez para poner fin a nuestros proble­
mas y angustias de la vida.

El adventismo no fue apenas un 
mensaje relevante para el siglo XIX, 
responde también a las necesidades del

hombre de hoy. Contesta en forma sa­
tisfactoria las preguntas básicas de la vi­
da: ¿Dé dónde vengo? ¿Por qué estoy 
aquí? y ¿Hacia dónde voy? El adventis­
mo nos garantiza que fuimos creados 
por Dios, que somos redimidos por me­
dio de Jesucristo, y que nuestro destino 
último es volver al Edén restaurado 
para vivir eternamente con Dios.

T i p o s  b á s i c o s  d e  
s e c u l a r i s t a

Es necesario destacar que hay más 
de un tipo de secularista. Veremos 4 
tipos básicos, y luego consideraremos 
una variedad de estrategias sugerentes 
de aproximación para alcanzarlos.

1. El secular m aterialista, tipifi­
cado por el joven negociante ejecutivo, 
para quien el summun bornm de la vida 
es su trabajo. Se sumerge en su labor. 
Sus metas son una casa en los subur­
bios, finamente alfombrada, hermosos 
muebles, televisor y piscina; dos o más 
autos último modelo; vacaciones en las 
Bermudas y las Bahamas. Los valores 
materiales son supremos en su vida; y 
las posesiones, su pasión predominan­
te. Por lo tanto, observa cuidadosamen­
te el mercado; está preocupado cuando 
la economía se hunde. Piensa en su fa­
milia, por supuesto, pero su interés pre­
dominante es de orden económico.

2. El secu lar re lig io so  v o lá til. 
Creció en un hogar —católico, protes­
tante o judío—•, pero no asiste más a los 
servicios religiosos. Separado de la igle­
sia organizada, está de alguna manera 
ocupado con lo intereses sociales. Está 
interesado en la paz, pero tiene su pro­
pio sistema de valores. No está tan pre­
ocupado en las posesiones como el ma­
terialista; sino se interesa más en los 
temas sociales o filosóficos. Le atraen 
las fiestas, la bebida y el acto de fumar 
(ocasionalmente marihuana). Aunque 
reflexiona algo sobre la vida, rio tiene 
fundamento, y nada de qué asirse.

3. El secular de "overall". Es el 
hombre tenaz, que trabaja desde tem­
prano hasta tarde en la noche. Sus satis­
facciones provienen de las páginas del 
deporte y de la televisión; su actitud ha­
cia la religión es: "No me molesten con 
ese asunto. Soy un hombre de trabajo, 
de buena moral, y hago lo mejor". Es la 
clase de persona que no piensa sobre

temas filosóficos, ni está obsesionada 
con las posesiones. Por momentos es un 
buen padre de familia. Forma parte de 
la generación del "yo" en la que cada 
uno piensa primeramente en sí mismo.

4. El secular filósofo . Es intros­
pectivo y pensador. Ha rechazado inte­
lectualmente el cristianismo como una 
opción viable. Se aleja de los que apo­
rrean a la gente con la Biblia. Ha acep­
tado una visión naturalista del mundo. 
Sus bases intelectuales se fundamentan 
en Darwin y Freud. Cree que el mundo 
surgió por casualidad, y que los seres 
humanos son más bien el producto de 
su herencia y medio ambiente, sobre el 
cual tienen poco control.

A p r o x i m a c i ó n  p a r a  l a s  
m e n t e s  s e c u l a r e s

¿Qué puede hacer la iglesia para al­
canzar a hombres y mujeres que se 
identifican con las categorías men­
cionadas? Usamos comúnmente cua­
tro aproximaciones básicas: el minis­
terio del contacto, la intervención en 
la crisis, el ministerio de la salud y el 
ministerio espiritual directo.

M i n i s t e r i o  d e l  c o n t a c t o

La primera estrategia tiene que ver 
con la acción de educar a la feligresía 
para que desarrolle la capacidad de ha­
cer contactos adecuados en la sociedad 
secularizada. Además, orientamos a la 
iglesia en el sentido de que no todos es­
tán listos ahora para un estudio bíbli­
co. Está basado en un concepto llama­
do "línea de interés":

0 1 2 3 4 5 6 7 8 9  10 
La línea de interés es un indicador 

de la receptividad que puede ser útil al 
considerar la comunidad. Los números 
del 0 al 10 indican el grado de interés 
espiritual. Por ejemplo, una persona 
que está en el nivel 0 es alguien que no 
tiene interés, mientras otra, que califi­
caríamos con el número 10, ya está 
convencida y preparada para el bautis­
mo. Entre los extremos mencionados 
hay una amplia variedad. Gente que es­
tá en la clasificación 2, 3, ó 4, no tiene 
un interés visible en la cosas espiritua­
les. Otros —por ejemplo, los que están 
cerca del 8— pueden estar interesados

L.



en estudios bíblicos. Una persona tiene 
que estar cerca del 7 antes de que esté 
lista para responder a los llamados es­
pirituales.

Estimo que un 70% de la gente en 
una determinada comunidad general­
mente no responde a llamados espiri­
tuales directos. Sólo los programas que 
satisfagan sus necesidades —tales como 
"Plan de 5 días para Dejar de Fumar", de 
"Control del Estrés, "Curso de Nutrición, y 
los programas "Maneje su tiempo*, "Buen 
vecino* y "Vida familiar"— capturarán 
de algún modo su interés. Estas son las 
únicas formas como podemos alcanzar­
las. Este es el grupo "no receptivo".

Aproximadamente el 30% de la 
gente de una comunidad será capaz de 
responder a llamados espirituales di­
rectos, tales como encuentros puerta- 
por-puerta, ofrecimientos de estudios 
bíblicos, o invitaciones para asistir a 
seminarios de Daniel y Apocalipsis u 
otras reuniones evangelizadoras. Este 
es el grupo "receptivo".

La iglesia tiene una responsabilidad 
con todos los segmentos de la comuni­
dad, esté o no receptiva espiritualmen­
te. Sin embargo, su prinicipal responsa­
bilidad es ministrar primero a los que 
el Espíritu Santo ya los hizo receptivos. 
En consecuencia, dado que la obra más 
importante de la iglesia es el ministerio 
espiritual, el grupo "receptivo" debe 
recibir la mayor atención por parte de 
sus feligreses.

La receptividad espiritual de una 
persona puede cambiar rápidamente. 
Por medio de una estrategia personal, 
el arreglo de circunstancias, o una pro­
videncia milagrosa, algunos que hoy 
no poseen algún interés espiritual, pue­
den estar bien abiertos mañana. El he­
cho de que una persona no sea accesi­
ble ahora, no significa que la situación 
no podrá cambiar. Un ataque al cora­
zón o un accidente puede afectar tanto 
a una persona como para despertar en 
ella motivaciones espirituales. Una pa­
reja recién casada que se muda a una 
nueva comunidad, puede, al saber que 
la esposa está embarazada, comenzar a 
buscar una iglesia, aun cuando ante­
riormente no hubiera tenido interés es­
piritual.

El programa de la iglesia debe ser 
total para alcanzar a todos los segmen­
tos de la sociedad, pero, debe especiali­

zarse en ministrar a aquellos en quienes 
el Espíritu Santo ya produjo cierto gra­
do de receptividad. Por lo tanto, sugie­
ro que el 70% de la iglesia se dedique a 
los que ya son receptivos, y que el 30% 
restante se ocupe en programas para 
cultivar los intereses no espirituales de 
la gente en una comunidad.

I n t e r v e n c i ó n  e n  l a  c r i s i s

Una de las mejores oportunidades 
para alcanzar con la testificación a los 
que corrientemente no tienen intereses 
espirituales, es en el momento de una 
crisis personal: el divorcio, la muerte 
del cónyuge, la pérdida de un trabajo o 
un grave accidente o enfermedad. En 
ese momento crucial la iglesia puede 
hacer una gran obra.

M i n i s t e r i o  d e  l a  s a l u d

Dado que los adventistas creemos 
que los seres humanos fueron creados a 
imagen de Dios, y que somos seres con 
facultades físicas, mentales y espiritua­
les, nuestro enfoque de la salud ha sido 
holístico. En Norteamérica como en 
muchos otros lugares, se ha producido 
la "revolución del bienestar". Nuestros 
programas para dejar de fumar, control 
del estrés y mejor nutrición, inevitable­
mente atraen a hombres y mujeres de 
la sociedad secular. Estos contactos pro­
veen oportunidades para ministrar las 
necesidades espirituales.

Si queremos que nuestro amor por 
el prójimo sea efectivo a fin de poderlos 
ganar para el Salvador, debemos minis­
trar a las almas en el área de las necesi­
dades que tienen. La lista es ilimitada.

Las necesidades pueden estar en el

área de la salud física: la de dejar de 
fumar o de perder peso. Con frecuen­
cia están también en el área de la sa­
lud mental: las afectivas de amistad, 
comprensión o de mejores relaciones 
familiares. Las necesidades pueden es­
tar también en el área de la salud es­
piritual: conocer qué nos depara el fu­
turo, tener paz mental y saber que hay 
un Dios que ama.

Todas estas necesidades crean situa­
ciones que predisponen la receptividad. 
Un buen programa de evangelización 
debe contemplarlas. Este enfoque se ob­
serva en los encuentros de Cristo con 
sus discípulos, la mujer samaritana, Ma­
ría Magdalena, Zaqueo y muchos otros. 
En estas ocasiones Jesús "se mezclaba 
con los hombres como alguien que de­
seaba su bien. Les manifestaba simpatía, 
atendía a sus necesidades y ganaba su 
confianza. Luego los invitaba así: 'Sígue­
me' " (Elena de White, Obreros Evangéli­
cos, p. 376).

A p r o x i m a c i ó n  
e s p i r i t u a l  d i r e c t a

Aunque Karl Jung, el filósofo y psi­
cólogo ateo, no creía que Dios existe, 
dijo, "El hombre obra mejor si actúa 
como si Dios estuviera allí". Reconocía 
que hay un vacío en cada corazón hu­
mano y que, sin un compromiso con 
un Dios viviente, los seres humanos 
tienden a derrumbarse en las crisis de 
la vida.

Estoy convencido de que muchas 
personas en la sociedad secular están 
abiertas a las aproximaciones espiri­
tuales directas. Están deseosas de algo 
mejor, buscan algo que todavía no tie­
nen. Ellas pueden ser atraídas a nues­
tros programas.

"Millares de corazones pueden ser 
alcanzados de esta manera muy senci­
lla y humilde. Los más intelectuales, los 
que son considerados y alabados como 
los hombre y mujeres más talentosos 
del mundo, quedan con frecuencia re­
frigerados por las sencillas palabras que 
fluyen de un corazón que ama a Dios y 
que puede hablar de ese amor con tan­
ta naturalidad como los mundanos ha­
blan de las cosas que su mente con­
templa y recibe como alimento" (Elena 
de White, Joyas de los Testimonios, vol. 
3, p. 402). V r t l



Vida Cristiana

Terapia de la gratitud

M
iles de personas langui­
decen apesadumbradas y 
ansiosas. Motivos no  les 
faltan, pues, en realidad, 
siempre es poible encon­
trar alguna causa por la 
cual sentirse infeliz. Sin 
embargo, es posible que olvidemos, a 

consecuencia de la vorágine de la vi­
da, que es factible vivir aun en medio 
del dolor sin tener que caer necesaria­
mente en la desesperación.

De todas las posibilidades al alcan­
ce del ser humano, creo que la grati­
tud es un factor clave para vivir en paz 
y disfrutar la alegría. Incluso, puede 
convertirse en una terapia en caso de 
ansiedad y desánimo.

Primero, debemos entender el prin­
cipio esbozado en Prov. 23: 7 que se­
ñala que así como "pensamos así ac­
tuamos". En otras palabras, nuestra 
conducta cotidiana depende de lo que 
pensemos y de la manera que lo hace­
mos. Si llenamos nuestra m ente de 
hechos y datos sombríos y miramos 
sólo el "lado oscuro" de los aconteci-
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mientos, muy probablemente nuestra 
conducta tenderá a ser ansiosa y de­
presiva. En palabras de Norman Vin- 
cent Peale: "Las condiciones son crea­
das por los pensamientos mucho más 
fuertemente que las condiciones cre­
an los pensamientos".1

Segundo, es necesario entender que 
toda conducta siempre es el efecto de 
pensamientos acumulados y de motivos 
escondidos, por decirlo de una manera 
sencilla. Muy escasamente la conducta 
es causa; la mayor parte de las veces es 
síntoma. Las investigaciones abundan 
para comprobar que en la raíz de mu­
chos problemas físicos se encuentran 
actitudes psicológicas erróneas y pen­
samientos mal enfocados.2

En tercer lugar, diremos que siguien­
do la línea del pensamiento bíblico, la 
causa de las enfermedades físicas tiene 
como último eslabón de la cadena, el 
pecado. Parafraseando a Pablo diremos 
que es "el pecado que mora en noso­
tros" (Rom. 7: 17) el que nos produce 
problemas. Esto quiere decir que si he­
mos de "vivir bien", superar nuestras 
falencias psicológicas o mejorar nuestro 
estado físico, necesariamente debemos 
establecer primero una relación armó­
nica con Dios. Sólo la acción sostenida

del Espíritu Santo en nuestra vida pue­
de ayudarnos a mantener un estado de 
vida feliz, puesto que la relación con 
Dios nos otorga la oportunidad de ad­
quirir sentido y significado. Esta expe­
riencia no depende de lo que el poder 
del hombre es capaz de hacer, sino de 
lo que Dios puede hacer "en y con no­
sotros" ¿Qué podemos hacer en esta re­
lación de dependencia completa?

N ú t r a s e  c o n  
a g r a d e c i m i e n t o s

Durante 10 días seguidos realice el 
siguiente ejercicio: Cada mañana, al le­
vantarse, como primera actividad del 
día, tome lápiz y papel y escriba 10 
motivos para agradecer a Dios. Cada 
día, trate de descubrir 10 motivos dis­
tintos. En 10 días tendrá 100 razones 
diferentes por los cuales estar agrade­
cido a Dios; si lo hace a conciencia, se 
dará cuenta que pasado el tercer día, su 
mente despertará a muchos motivos 
que merecen una expresión de grati­
tud. Probablemente las circunstancias 
que vivamos no cambien drásticamen­
te; pero, al menos, las veremos de una 
manera distinta, tal como dice Harold 
Kushner. "Nos volvemos quienes so­
mos no tanto por lo que sucede sino 
por el modo como hemos aprendido a 
ver lo que sucede".4

O r e  a g r a d e c i d o

Muchas de nuestras oraciones se pa­
recen a largos petitorios. Confundimos 
a Dios con un almacenero cargado de 
provisiones y donde nuestra única pre­
ocupación, es satisfacer nuestras necesi­
dades materiales.4 Después del tercer 
día de estar practicando lo anterior, du­
rante 10 días no solicite nada a Dios, ni 
siquiera si está en la más extrema ne­
cesidad. Pablo dice "estad siempre go­
zosos", y agrega "orad sin cesar"; y, co­
mo colorario, sostiene "dad gracias en



todo" (1 Tes. 5: 16-18). Esto implica 
que mi oración, aun en medio del sufri­
miento, será agradecida. Kushner dice 
que la plegaria "es primero y ante todo 
la experiencia de estar en la presencia 
de Dios".* 1 2 3 4 5 6

B u s q u e  a q u i é n  
a g r a d e c e r

Cuando revisemos nuestra vida con 
honestidad nos daremos cuenta que 
muchas personas contribuyeron para 
ayudarnos a ser quienes somos; nadie 
vive sólo, siempre hay alguien que es­
tá, o estuvo, con nosotros cuando los 
demás nos abandonaron; por lo tanto, 
a partir del tercer día y durante 10 días, 
practique el ejercicio de agradecer a 
otros. Dése el trabajo de hacerlo. Haga 
una lista de 10 personas vivas por las 
cuales está profudamente agradecido. 
Luego, acérquese a ellas y hágales sen­
tir sus agradecimientos, mediante un 
obsequio, una carta, una tarjeta, un 
abrazo, y dígale explícitamente por qué 
está agradecido. Explíquele su c in ta ­
mente qué hizo para que usted se sin­
tiera bien. Probablemente no lo espe­
ren, pero el resultado que tendrá será 
extraordinario; comprobará que al ha­
cer feliz a otro está contribuyendo a su 
propia felicidad.

R e a l i c e  u n  a c t o  
d e  s e r v i c i o

Cuando observamos con detención 
a otros, nos damos cuenta de cuán 
mal agradecidos somos por no estar 
felices con lo que tenemos. Reciente­
mente asistí a una charla de un médi­
co misionero que nos contó detalles 
de su ministerio en el lejano Nepal; la 
experiencia resultó extraordinaria, pe­
ro, lo que más me asombró fue com­
probar una vez más que, no importa 
cuán mal nos encontramos, siempre 
hay otro que está sufriendo más. Ol­
vídese por un momento que está su­
friendo tanto. Recuerde en ese instan­
te la necesidad de otra persona.

Durante 10 días procure ayudar por 
lo menos a tres personas. Hagálo en 
forma programada, no casual. Si hay al­
guien que está enfermo, visítelo acom­
pañado; ofrézcale ayuda. Prepare la co­

mida, haga el aseo, cuide a los niños, 
haga las compras, atienda al enfermo. 
Haga algo que la otra persona necesite 
imperiosamente; si no sabe qué hacer, 
pregunte, siempre las personas necesi­
tan algo. Repetidas veces he comproba­
do que quienes viven una vida de ser­
vicio no tienen tiempo ni energía para 
sentirse desgraciados.

C o n t r o l e  s u  l e n g u a j e

Cada vez hay más estudios que com­
prueban que nuestra conducta está de­
terminada significativamente por el 
lenguaje que utilizamos. Si nuestras pa­
labras son de desaliento, eso creará un 
círculo vicioso donde acto y pensa­
miento estarán unidos y como conse­
cuencia haremos lo que decimos. Du­
rante 10 días acepte el desafío de dese­
char de su vocabulario aquellas pala­
bras que estén teñidas con una carga 
emocional negativa. Pídale a su familia 
o a sus amigos que se lo indiquen. Si 
sus amigos o familiares no escuchan 
ninguna, prémiese.

B u s q u e  l a  c o m p a ñ í a  
d e  g e n t e  a g r a d e c i d a

Huya como de la viruela de los que 
hablan sólo de situaciones negativas y 
que pareciera que nunca nada bueno 
les sucede. La melancolía contagia mu­
cho más rápidamente que la alegría. Así 
que, durante 10 días usted se pondrá en 
"cuarentena"; es decir, sólo buscará la 
compañía de personas que tienen una 
disposición feliz. No quiere decir que 
necesariamente tenga que romper con 
las amistades con espíritu negativo. Sin 
embargo, considere la posibilidad de es­
tar siendo contaminado por la tenden­
cia de ellos, aun sin darse cuenta. El 
tiempo y la experiencia en su relación 
con personas felices lo ayudará a 
adquirir los "anticuerpos" que necesita 
para superar el mal que tantos padecen. 
Por lo que venimos sosteniendo, las 
personas agradecidas son felices y para 
quienes viven en esta situación, cada 
día es "como una fiesta continua" 
(Prov. 15:15) ...y ¿a quién no le gustan 
las fiestas?

Llene su mente con pensamientos 
estimulantes. Evite como si fuera una

plaga toda publicación o imagen que 
destaque el lado oscuro de la existen­
cia. No digo que en algún momento 
no sea útil leer o ver algo por el estilo; 
sin embargo, si usted no se ha dado 
cuenta, durante el tiempo que cultivó 
actitudes negativas, es porque estuvo 
dedicándole tiempo a este tipo de es­
critos o películas. Apague el televisor 
cuando lo que se ofrece es deprimen­
te. Cierre el libro si lo hace sentir mal 
y en cambio, busque publicaciones es­
timulantes, empezando por la Biblia. 
Concéntrese en todos aquellos pasajes 
que lo alientan a no cejar en el proce­
so que inició.

C o n c l u s i ó n

Puede que algunas de las ideas aquí 
esbozadas en algún momento las haya 
experimentado; sin embargo, debe 
saber que nada es casual. Si alguna vez 
le resultó y luego volvió a caer en una 
actitutd depresiva o melancólica, es 
hora de reiniciar la terapia del agrade­
cimiento. Una mente agradecida y fe­
liz es fruto de una adecuada relación 
con Cristo y con el prójimo, a quien 
tenemos mucho que agradecer. Es no­
table que algunas de las palabras que 
más se repiten en la Biblia son: gra­
cias, gratitud, alabanza, gozo, paz. To­
do esto desea hacer Dios en nosotros, 
por nosotros y con nosotros.

Hoy es el día para comenzar la tera­
pia del agradecimiento; mañana pue­
de ser tarde... Wz^M
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Música

El canto es salud

C
ada vez se le está dando 
mayor importancia al va­
lor terapéutico de la músi­
ca. Cuando se combina 
adecuadamente la melo­
día con palabras que tie­
nen un profundo conteni­
do espiritual los resultados pueden ser 

notables. En alemán hay un refrán 
que dice: "Allí donde se canta, allé­
gate, porque a la gente malvada no le 
gustan las canciones".

En 1954 vivía en Aristóbulo del Va­
lle, Misiones. Me desempeñaba como 
maestro en la escuela adventista. En el 
vecindario vivía una tía que a los 88 
años se fracturó la rótula al caer acci­
dentalmente sobre un piso de mosaico. 
Los médicos opinaron que por la edad 
no sanaría. Por el diagnóstico parecía 
que sólo le restaba aguardar en cama 
hasta que se apagara la llama de su vi­
da. Solía visitarla, y como le gustaba la 
música y además tenía buena voz, can­
taba con ella.

Después de semanas sin verla, cierta 
tarde tuve la fuerte impresión de que 
debería visitarla de inmediato. Ese jue­
ves de mañana el médico había dicho 
que viviría hasta el sábado. Parecía que 
había llegado el fin. Al verme dijo:

—jViniste! ¿Me vas a cantar? 
Aunque temía que se me anudara 

la garganta, atendí su pedido. Dejan­
do los sentimientos a un lado, entoné 
varios him nos. Inesperadamente se 
dio vuelta y  me dijo:

—}¡La paz de Dios inundó mi ser, 
me siento bien!!

Luego preguntó en alemán:
—¿Es esto un canto?
—Sí, le respondí.
Luego agregó:
—¡Cántalo otra vez; ahora me sien­

to bien; no tengo más ningún dolor!
Después que volví a cantar, al re­

cordar a su hermana que me crió, se 
agitó otra vez. Comencé a cantar una 
vez más hasta que se tranquilizó de

nuevo. Entonces me retiré en silencio.
El lunes, el médico, al volver a ver- 

la, cambió el pronóstico:
—La abuelita ahora vivirá mucho 

tiempo, nos dijo.
Su rótula sanó. Pudo caminar otra 

vez en forma normal y cuidó de su es­
poso, que ya contaba con 95 años, 7 
años más. Su esposo murió de 102 
años, y ella lo sobrevivió aún 3 meses. 
¡Dios actúa por medio de la fe, y la 
música realiza milagros!—EDMUN­
DO BUBLITZ, Misiones, Argentina.

La  Palabra

“...dicha como conviene
“ e n  l o  q u e  h a c e  a ”

Cuando escuchamos las noticias 
por medio de la radio o la tele­
visión —y a veces hasta en los 

diarios y las revistas—, oímos o nos 
encontramos con declaraciones co­
mo éstas: "En lo que hace a las dis­
posiciones del Ministerio del Inte­
rior, podemos adelantar que serán 
puestas en vigor a la brevedad posi­
ble". O "en lo que hace a la situación 
de los jubilados, el ministerio del 
ramo se expidió en estos términos".

En estas oraciones, que estamos 
dando a manera de ejemplo, hay una 
falla en la que los lectores de la Revis­
ta Adventista no deberían incurrir. Es 
la frase "en lo que hace a". Aquí no­
tamos que alguien alguna vez reunió 
arbitrariamente una preposición, un 
pronombre personal, un pronombre 
relativo, un verbo y otra preposición, 
y por arte de magia la frase se puso de 
moda y los locutores de los medios de 
comunicación se encargaron de es­
parcirla por todos lados.

Pero si nos detenemos a anali­

zarla, llegaremos a la conclusión de 
que carece totalmente de sentido, y 
que su uso, por otra parte, es total­
mente innecesario, porque la lengua 
española cuenta con expresiones 
correctas para comunicar lo que se 
pretende decir con esta ensalada de 
palabras.

¿Qué les parecen estas oracio­
nes? "En lo que se refiere a las dis­
posiciones del Ministerio del Inte­
rior, podemos adelantar que serán 
puestas en vigor a la brevedad posi­
ble". "Con respecto a la situación de 
los jubilados, el ministerio del ramo 
se expidió en estos términos".

En lugar de "en lo que hace a", 
hemos usado "en lo que se refiere a" 
y "con respecto a", que son perfecta­
mente correctas. Hay otras más, co­
mo por ejemplo: "en relación con", 
"en cuanto a", y podría haber otras. 
Pero nunca "en lo que hace a".

Recordemos una vez más que 
siempre debemos usar "la palabra 
dicha como conviene".—Gastó n  
C louzet, colaborador de  Revista 
Adventista.



Dialogo co n  lo s  J ovenes

Violencia familiar
E n c u e n t r o  fa m ilia r  c o n  l o s  espo so s  d el  

Pozo: Luis A lberto , pa st o r  a d v en tista  y

DOCTOR EN EDUCACION CON ESPECIALIDAD 

EN EDUCACION RELIGIOSA Y VIDA FAMILIAR,

y Esth er , pr o fe so r a  d e  Re l ig ió n .

E
l 4 de mayo de 1991 estuvi­
mos en la sociedad de jóvenes 
de la Iglesia de Palermo. Ha­
bían sido invitadas en forma 
especial la licenciada en Psico­
logía Mabel Rafo y la doctora 
en Derecho Graciela Fuentes 
para dialogar acerca del conmovedor y 

humano tema: la violencia familiar.
Nos pareció muy bien que se so­

meta a la consideración de los jóvenes 
este tema, porque el matrimonio, el 
hogar, la familia deben estar en la con­
sideración seria y responsable de sus 
futuros protagonistas.

¿Cuál es la  delim itación del tér­
m ino  v iolencia fam iliar?

Mabel Rafo: 'Toda conducta, por ac­
ción u omisión, que un miembro de la 
familia ejerce sobre otra con daño irre­
parable".

Graciela Fuentes: "Depende de la 
perspectiva con que se considere el 
término. La óptica del psicólogo o del 
pastor puede estar más orientada a la 
prevención. En cambio, el profesional 
de las leyes, tiene que tratar este tema 
cuando la violencia está ya consuma­
da y se ha producido el quebranta­
miento de la ley. Lamentablemente, la 
violencia familiar no es privativa de 
un grupo hum ano sino de toda la hu­
manidad. En algunos grupos, la vio­
lencia familiar está justificada por el 
autoritarismo familiar".

¿Qué diferencia hay entre au to ­
r id a d  y au torita rism o?

Graciela Fuentes: "La autoridad es 
el ejercicio legítimo de un deber. El 
padre tiene el deber de ser padre. Está 
investido moral, espiritual y legalmen­
te para cumplir esa función. El autori­
tarismo es el abuso de la autoridad. A

veces las leyes escritas y las consuetu­
dinarias fom entan el autoritarismo. 
Por ejemplo, en la India, la suegra 
puede exigir la dote de la nuera. Si és­
ta no cumple, la suegra está autori­
zada a prender la pira para quemar a 
la incumplidora. Pero no necesitamos 
ir a la India para horrorizarnos ante 
semejantes conductas inhumanas. En 
nuestra cultura hay padres descontro­
lados que dicen: 'si descubro que mi 
hijo se droga, lo mato'. Esta forma de 
expresarse nos recuerda lo que se de­
clara en Proverbios 12: 18: 'Hay hom ­
bres cuyas palabras son como golpes 
de espada'. La violencia familiar gene­
ralmente empieza con la agresión ver­
bal que es la antesala de la agresión 
física. También el abandono del hogar 
es otra forma muy terrible de violen­
cia. Hay muchas expresiones de vio­
lencia que son una negación total de 
la vida de un cristiano".

Los roles o funciones de los Inte­
gran tes de la  fam ilia , ¿no au tori­
za n  ciertos derechos de los esposos 
sobre las esposas y de los p a d res  
sobre los hijos?

Mabel Rafo: "Como cristianos tene­
mos la ventaja de una clara diferencia­
ción de roles o funciones de los espo­
sos y de los padres. Pero una diferen­
ciación no es una autorización al abu­
so o la arbitrariedad. Cada integrante 
del hogar debe cumplir su función 
dentro de un contexto de mutuo res­
peto. El plan de Dios establece clara­
m ente en Efesios 5: 21 y siguientes. 
'Someteos unos a otros en el temor de 
Dios' (el consejo es para ambos espo­
sos en un plano de mutua dignidad y 
respeto). 'Las casadas estén sujetas a 
sus propios maridos, como al S eñor- 
Maridos, amad a vuestras mujeres, así 
como Cristo amó a la iglesia'. En Efe­
sios 6: 1-3 se establece: 'Hijos, obede­
ced en el Señor a vuestros padres, 
porque esto es justo... Y vosotros, 
padres, no provoquéis a ira a vuestros

hijos'. El sometimiento no es equiva­
lente a la tiranía ni faculta la imposi­
ción de un pesado yugo. Cada rela­
ción establecida por Dios es un víncu­
lo de amor en Cristo. Jesús elimina to­
da forma de violencia conyugal y fa­
miliar".

Graciela Fuentes: "No soy muy afec­
ta a usar la palabra 'roles'. No debe ha­
ber dogmatismo en una separación tan 
excluyente. Los compartimientos es­
tancos promueven la violencia fami­
liar. ¿El esposo tiene que hacerse respe­
tar como cabeza de la familia, aunque 
sea a los golpes? ¿No es que el esposo y 
la esposa comparten la responsabilidad 
directriz del hogar? El hombre modela­
do a la imagen no de Dios sino de Su- 
perman o de Rambo retroalimenta su 
ansia de dominación mediante la vio­
lencia familiar. El hombre violento que 
golpea a su mujer, le pega también al 
hijo, quien en la impotencia, tiene que 
asimilar el dolor de una madre humi­
llada y castigada. Génesis 4 muestra 
que el primer homicidio se consumó 
porque Caín se separó de Dios. La vio­
lencia familiar, en definitiva, no es más 
que el triste resultado de la separación 
de Dios".

¿Qué expecta tivas de  solución  
tenem os los cristianos frente a  la  
violencia fam iliar?

Graciela Fuentes: "Sólo cuando Cris­
to venga se extirpará absolutamente la 
violencia familiar, porque la herencia 
ya tiene incorporada en el código gené­
tico la disposición a la violencia. Pero 
aún, en nuestra experiencia actual, si 
nos dejamos modelar y conducir por 
Cristo y su gracia, puede desaparecer la 
desgracia de la violencia familiar. Cris­
to, como cabeza, gobierna con dulzura 
y compasión. Justicia, juicio y miseri­
cordia se producen en forma armonio­
sa en la vida cristiana".

Fue un diálogo edificante. Esposos 
e hijos podemos tratarnos como cohe­
rederos del reino celestial. Mlh■



Los Caminos d e  Dios

El milagro 
de m i resurrección

Cuando Dios 

lo ve conveniente 

acorta o alarga 

la vida 

de sus hijos.

NICOLAS CHAIJ,
Pastor jubilado,
EX DIRECTOR DE
Publicaciones de la 
DSA y la DIA.

S
alir de la muerte y volver a 
la vida fue una experiencia 
dramática. Un milagro mo­
derno, otra muestra de la 
bondad de nuestro amante 
Dios, que nos da la vida.

Dos meses después de la 
operación, uno de los ocho médi­
cos que me habían atendido, dijo:
'Todavía estamos admirados por su 
milagrosa recuperación".

Iba a ser una operación senci­
lla, pero al día siguiente de efectua­
da, mis pulmones dejaron de fun­
cionar, y pasé 36 horas incons­
ciente. Me practicaron un electro­
encefalograma, y el dictamen fue: "Este hom­
bre ha muerto. Ya no hay esperanza para él".

Esto sucedió a principios de mayo de 1991. 
En mis 85 años de edad, era la primera vez que 
me iban a anestesiar. Sin embargo, fui al hos­
pital tranquilo y confiado, dispuesto a lo que 
el Señor permitiera; porque Salmo 103: 3 ase­
gura que el Señor, no  sólo perdona todos 
nuestros pecados, sino tam bién sana todas 
nuestras dolencias, cuando lo ve conveniente.

Lo extraño para mí es que de toda esta ex­
periencia, no recuerdo absolutamente nada. 
Nada quedó en mi memoria. Ni durante ni des­
pués de la operación sentí el más mínimo dolor, 
ni molestia alguna. Todo cuanto sé, me lo con­
taron los médicos.

Al cuarto día de haber ingresado al hospi­
tal, cuando recuperé el conocimiento, estaba 
en una cama alta, con máscara de oxígeno y 
un tubo por donde me administraban suero. 
Pregunté a la enfermera, qué había sucedido. 
Me respondió: "Usted fue operado. Ahora está 
en la unidad de terapia intensiva".

Como me sentía bien, quise bajar de la ca­
ma para ir al baño. Alarmada, la enfermera me 
dijo: "{No! Usted no puede bajar. Yo voy a ayu­
darlo". Más tarde, en ausencia de la enfermera, 
bajé de la cama sin auxilio, arrastré conmigo el 
soporte del suero, fui al baño y regresé a la ca­

ma, sin ningún inconvenien­
te. Gracias al que me había 
resucitado, me sentía bien, y 
hasta con ganas de comer.

Un día antes, un  pastor 
amigo había llamado al hos­
pital, y al preguntar por mí, 
le dijeron: "Está agonizan­
do". Alguien avisó a mis hi­
jos, y los dos volaron para 
ver a su padre por última vez.

Después que me dieron 
de alta, visité al médico que 
me había operado. Luego de 
formular varias preguntas, 
me sorprendió con la si­

guiente declaración: "Al día siguiente de su 
operación, usted murió". Impresionado por 
esa revelación, le pregunté cómo había suce­
dido eso. Me explicó: "Usted había muerto, 
porque dejó de respirar. Hubo que darle un 
tratamiento de emergencia, y quedó 36 horas 
inconsciente". Y aunque ese médico no es un 
clérigo, agregó: "Dios y el Espíritu Santo lo re­
sucitaron".

El patólogo que me atendía, explicó algo 
que aumentó mi admiración y mi gratitud a 
Dios. Dijo: "Su caso fue muy especial. De cada 
mil pacientes que pasan por su situación, ape­
nas uno se salva". Cuando comenté esta opi­
nión con el Dr. S. B. Montoya, éste agregó: "Yo 
no diría, uno en mil, sino ni uno en diez mil".

Así lo quiso la bondadosa providencia di­
vina. Cuando Dios lo ve conveniente, acorta o 
alarga la vida de sus hijos. Este conmovedor 
episodio me permitió ver, no sólo la bondad 
de Dios, sino también la bondad de los her­
manos. Después supe de la gran cantidad de 
hermanos y amigos, cercanos y lejanos, que 
habían estado orando por mí. Y el Señor vio 
bueno responder favorablemente sus oracio­
nes. Por alguna razón, cuando yo había deja­
do de respirar, y a juicio de los médicos había 
"muerto", Dios me devolvió la vida. jA él sea 
la gloria! W JM



pocalipsis: sus revelaciones
Una obra p rep arad a  para q u e usted  com p ren d a  con  m ayor claridad  el 
sign ificad o  d e  la historia y los a co n tec im ien to s  m undiales.

LIBRO D EL A Ñ O
I hogar cristiano
Un libro co n  orientación  p rá ctica  para c a d a  familia. 

(E ncuadernado en  ta p a  dura y flex ib le.)

Descansan  en  el S eñor

ALBARRACIN. • La Hna. Luciana Martín Vda. 
de Albarracín nació el 7 de enero de 1915 
en Toledo, España. Se unió en matrimonio 
con Marcos Albarracín, quien la precedió en 
el descanso. Tuvieron 3 hijos: Miguel, Edith 
y César. A los 58 años de edad se entregó a 
Cristo mediante el bautismo, oficiado por 
el Pr. José M. Haga La esperanza del regreso 
de Jesús estaba siempre en sus labios, la que 
le permitió sobrellevar sus últimos años de 
sufrimiento. Falleció en Hurlingham el 26 
de agosto de 1991. Quien suscrlbre tuvo pa­
labras de consuelo en la casa mortuoria y 
en el cementerio.—Daniel Vásquez, pastor 
asociado del distrito de Hurlingham, Bue­
nos Aires.

ARIAS. • El Hno. Francisco Arias nació el 25 de 
julio de 1902, en San Rafael, Mendoza. En 
1926 contrajo matrimonio con Manuela 
Rodríguez, de cuya unión nacieron 9 hijos. 
Después de estudiar las Sagradas Escrituras y 
aceptar a Jesús como su Salvador personal, 
fue bautizado en la fe adventista a los 40 
años. Fue un fiel hijo de Dios y uno de los 
fundadores de la iglesia de San Rafael. El 
Señor lo llamó al descanso el 20 de abril de 
1991. El que suscribe habló palabras de con­
suelo y de la esperanza del pronto regTeso 
de nuestro Señor en la casa mortuoria y en 
el cementerio.—Antonio Martín, pastor del 
distrito sur de Mendoza.

CAMPOS.—La Hna. María Muñoz Vda. de 
Campos nació el 8 de diciembre de 1914 en 
Nehuentué, Chile. En 1931 contrajo enlace

con Manuel Lorenzo Campos, y su hogar 
fue bendecido con 13 hijos. En 1936 cono­
ció al Señor y fue bautizada. En 1957 emi­
graron con su esposo a la Argentina. El 26 
de noviembre de 1991, el Señor la llamó al 
descanso. Le sobreviven 5 hermanos, sus 13 
hijos, 50 nietos y 10 bisnietos, muchos de 
los cuales la acompañaron hasta el lugar 
donde descansarán sus restos hasta la re­
surrección. Quien suscribe expresó un men­
saje de esperanza a los deudos reunidos en 
la casa mortuoria y en el cementerio.—Jorge 
Toneblanca.

FERNANDEZ.-La Hna. Anarda M. Silveira de 
Fernández nació el 31 de diciembre de 
1907 en Minas, Uruguay. El 18 de mayo de 
1931 se unió en matrimonio a Gregorio 
Fernández, y juntos vivieron una vida de 
consagración al Señor. La fortaleza de su 
carácter, cimentado firmemente en la 
Palabra de Dios, hizo de Anarda una mujer 
ejemplar. Los Hnos. de iglesia la recuerdan 
por su fiel disposición al servicio y la con­
sideran una madre de Israel. El 30 de enero 
de 1991 durmió en el Señor. Sus obras con­
tinúan, y en un día no muy lejano podrá 
ver sus frutos eternos. Quien suscribe habló 
de esta esperanza a los deudos reunidos en 
el cementerio.—Nicolás de Brun.

PUJOL.- La Hna. Francisca Pujol nació el 14 de 
agosto de J908. Desde su juventud fue una 
abnegada maestra rural. Adoptó a una ni­
ña, Claudia, quien le dio una nieta, Lucila;

ambas sienten el peso del dolor por la pér­
dida de esta "madre del corazón". El 14 de 
febrero de 1986 se radicó en Villa 
Libertador San Martín, Entre Ríos, y el 20 
de diciembre del mismo año fue bautizada 
por el Pr. Santiago Bemhardt. El 14 de agos­
to de 1991, cuando cumplía 83 años, el 
Señor la llamó al descanso. Además de su 
hija y nieta, lloran su partida los esposos 
Rhiner, con quienes vivió en sus últimos 
años. Los Prs. José Tabuenca, Jorge Iuomo y 
quien suscribe impartieron palabras de con­
suelo a los deudos reunidos en el cemente­
rio.—Alfredo Amolds.

SITYNER.-E1 Pr. Jorge Sittner nació el 11 de 
enero de 1904 en Gualeguaychú, Entre 
Ríos. Cursó sus estudios secundarios en el 
CAP, donde culminó, en 1926, el curso teo­
lógico. Desde entonces alternó su servicio 
en la obra del Señor entre la docencia y la 
tarea evangélica. En 1931 contrajo enlace 
matrimonial con Albina Reschke, con quien 
compartió todos sus años de ministerio. El 
Señor bendijo su hogar con la llegada de 3 
hijas: Inés, Elina y Edith, quienes le dieron 
7 nietos. Su esposa Albina falleció el 5 de 
Junio de 1978. Posteriormente se casó con 
Selma Kaerst, quien lo acompañó hasta el 
día de su muerte, el 21 de abril de 1991. El 
Pr. Juan Tabuenca y quien suscribe expre­
saron palabras de consuelo y esperanza a los 
deudos reunidos en el salón Maranata de 
Villa Libertador San Martín y en el ce­
menterio de la misma localidad.—Alfredo 
Amolds.
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Gente maravillosa 
como Abrahán

L
os esposos Luis y Olga, al leer 
en la Revista Adventista so­
bre el Proyecto Abrahán, reci­
bieron una inspiración tal, 
que los motivó a arrodillarse 
para contarle al Señor lo que 
estaban pensando sobre el 
particular. Se habían dado las condi­

ciones para que el Hno. Cietto, recien­
temente jubilado como profesor de la 
Universidad Estadual de Campiñas, se 
trasladara junto a su esposa a Divino- 
landia (10.000 habitantes), que dista 
10 km de S2o Carlos, S2o Paulo, Brasil.

El entusiasta matrimonio inició su 
misión invitando a las personas para 
que vieran en las pantallas de su tele­
visor el programa Está Escrito. Al mis­
mo tiempo, comenzaron a conversar 
con los nuevos vecinos sobre salud y 
alimentación y les ofrecieron mues­
tras de pan integral hecho por doña 
Olga. En otra oportunidad invitaron a 
sus vecinos para comer una cazuela 
"vegetariana". Antes de servir los ali­
mentos, los anfitriones dieron la bien­
venida a los presentes en nombre de 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día, 
y los invitaron a participar de una sen­
cilla expresión de gratitud a Dios por 
los alimentos que iban a comer.

Cuando leí la carta del Prof. Cietto, 
se me humedecieron los ojos, pensan­
do en la gente maravillosa, como Abra­
hán, que tiene esta iglesia. Cierro los 
ojos e imagino lo que habrá sentido ese 
matrimonio al llegar a una nueva ciu­
dad, no para vivir en reposo los ansia­
dos años de la jubilación, sino para 
cumplir una misión que es parte de la 
experiencia que tienen con Cristo. El
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hecho extraordinario es que no son 
ellos el único caso. Tengo los nombres 
de otros que también se traladaron co­
mo parte del Proyecto Abrahán: Jo2o 
Pereira, se trasladó a la ciudad de Olim­
po Noronha; Moacyr y su esposa Eva, a 
Sáo Sebastiáo da Bela Vista; Luís Clau­
dio, a Itanhandú; y la familia Olício, 
que fue hacia María da Fe, en el estado 
de Minas Gerais; todos en el Brasil.

Estos son los casos que llegan a 
nuestro conocimiento, ¿y los que no 
nos escriben? Son decenas de familias 
que después de meditar bastante, sin 
apuro, mediante una planificación que 
no los perjudique, y con mucha fe, es­
tán con la mira puesta en la conquista 
de nuevos territorios para Cristo. Todos 
estos hermanos necesitan apoyo en for­
ma de biblias, estudios bíblicos, folletos 
de contacto y, si es posible, proyectoras 
y diapositivas, además de nuestras ora­
ciones, por supuesto.

Aquí es donde entra la participa­
ción de las personas que por algún 
motivo no pueden trasladarse a un lu­
gar nuevo. Sin embargo, pueden en­
viar sus ofrendas para el programa Mi­
sión global de su unión. Finalmente, la

división enviará por los canales corres­
pondientes, todo lo obtenido para 
apoyar los trabajos de evangelización 
que emprendan las familias em­
peñadas en la penetración de nuevos 
municipios.

¿Cuántos pueden participar en el 
Proyecto Abrahán? Todos. Algunos en 
el frente de lucha; otros en la retaguar­
dia, suministrando las municiones 
para la gran batalla contra el enemigo 
de las almas.

El deseo ardiente de participar ac­
tiva y personalmente en el programa 
de Misión global no es el resultado de 
la promoción, sino el fruto de una ex­
periencia de relación vital con Cristo. 
Son muchos los que felizmente ya en­
tienden que no existe experiencia cris­
tiana sin participación en la obra del 
Señor.

Cada vez que testificamos, senti­
mos cuánto dependemos del poder de 
Jesús. Al tomar conciencia de nuestra 
necesidad, corramos a sus brazos de 
amor para que nos sostenga en el 
cumplimiento de la misión. Al estar 
en su regazo bebamos el agua de la vi­
da, que nos dará paz y fuerzas para 
salir a buscar a alguien a quien con­
tarle nuestra experiencia. Esto hace 
que la vida cristiana sea robusta, sa­
ludable y con sentido.

Amado, mira con fe el triunfo glo­
rioso de Misión global. Estás en la ma­
nos de Dios. Eres un príncipe en su 
reino. Cada mañana y cada noche bus­
ca a Jesús, tu amigo maravilloso. Que­
da a solas con él; confíale todas tus 
necesidades, tristezas y pruebas. Un 
día, pronto, muy pronto, podrás abra­
zar personalmente a Cristo cuando 
lleguemos a la ciudad "que tiene fun­
damentos, cuyo arquitecto y construc­
tor es Dios". W&W
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